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ACTO  PRIMERO 


Decoración  única  para  los  tres  actos: 

Habitación  mitad  gabinete,  mitad  despacho,  de  un  piso 
de  soltero.  Puertas  con  cortinas,  a  derecha  e  izquierda,  y  al 
foro,  por  el  que  se  ve  un  pasillo  que  cruza,.  En  el  testero 
de  la  derecha,  un  piano-,  sobre  el  que  hay  un  cristo  de 
plata  dentro  de  una  urna,  un  retrato'  de  doña  Justa  y  una 
copa  de  plata  de  un  concurso.  En  el  testero-' de  la  izquier- 
da, un  pequeño  guardarropa  y  un  estantitot  con  bibelots, 
libros,  unasi.eopi.tas  de  licor  y  una  botella.  A  la  derecha, 
una  mesa-escritorio  con  su  sillón,  y  delante  de  ella  en  pri- 
mer término,  una  chaise-longue  con  bastantes  cojines.  A 
la  izquierda,  un  sofá  con  sus  butacas,  rodeando  una  me- 
sita  de  te.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


PRIVADO    y  JUSTO 


JUSTO  (Dentro,  desde  el  cuarto  de  la,  izquierda, 

cuya  puerta  está  abierta.)  ¡Privado! 

PRIVADO      (Yendo  hacia  la  puerta.)  ¡  Señorito  ! 

JUSTO  Oye,  mira  si  ((El  Sol»  dice  algo  de  la  vis- 

ta de  ayer. 

PRIVADO  Sí,  señor.  (Coge  el  periódico-  y  se  sienta.) 
JUSTO  A  ver  cómo  reseña  mi  discurso. 
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PRIVADO  Espere  un  momento.  (Busca  en  el  perió- 
dico.) ((Los  amigos  del  árbol»,  no.  ((Ami- 
gos del  Arte»,  tampoco.  ((Los  amigos  de  lo 
ajeno».  Aquí  está.  ((Demetrio  Bueno,  con- 
siderado en  todo  Madrid  como-  el  as  de  los 
ladrones,  comparece  ante  el  Tribunal  po- 
pular. Se  recordaba  la  humanitaria  actitud 
del  Jurado  cuando  hace  dos  años  volvió  a 
sentarse  Demetrio  Bueno  en  el  banquillo. 
Pidió  entonces  para  él  la  acusación  fiscal 
dos  penas  de  muerte,  y  el  Jurado-,  con  ese 
sentimiento  de  piedad  que  tanto-  honra  a 
este  Tribunal,  limitó  la  condena  a  una  pe- 
na de  muerte  solamente.  Después  fué  com- 
prendido en  varios  indultos,  y  ayer  ha  com- 
parecido nuevamente  ante  sus  conocidos 
jueces.» 

JUSTO  ¡  Mi  discurso,  mi  discurso  ! 

PRIVADO  «Él  letrado  don  Justo  Verdes  Moreno  tu- 
vo el  honor  de  defender  al  reo.  Al  termi- 
nar su  documentado^  discurso,  era  la  una  de 
la  tarde,  el  presidente  preguntó  al  proce- 
sado si  tenía  algo  que  decir.  El  reo-  pidió 
que  enviasen  recado-  a  su  casa  para  que  no 
le  esperasen  a  comer.  A  pocos  circularen 
rumores  acerca  del  fallo.  La  arrebatadora 
elocuencia  del  señor  Verdes  Moreno,  arre- 
bató al  Jurado  un  veredicto  de  inculpabi- 
lidad. Demetrio  Bueno  fué  absuelto.»  (Sue- 
na un  timbre  dentro.) 

JUSTO  (Dentro.)  ¿Será  el  cartero  de  valores? 

PRIVADO  Voy  a  ver.  ( Cierra  la  puerta  del  cuarto  en 
que  está  Justo,  y  sale  luego  por  la  puerta 
central,  yendo  hacia  la  derecha.  Se  oye 
hablar  fuera.  En  seguida  vuelve  Privado.) 
¡  Señorito,  ahí  está  Demetrio  Bueno !  ¡  Y 
i  qué  cara  trae  !  Usted  diría  ayer  que  era  ino- 
cente, pero  tiene  un  mirar  que  empaña  las 
vidrieras. 
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ESCENA  II 
DEMETRIO,  PRIVADO;  luego  JUSTO 

DEMETRIO  (Hombre  maduro,  marcado  tipo  de  malhe- 
chor^ asoma  la  cabeza  por  la  puerta  del 
centro.)  Alabado  sea  Dios. 

PRIVADO      (Como  asustado.)  ¡Ave  María  Purísima! 

DEMETRIO  (Se  sienta.)  Con  su  permiso. 

PRIVADO      ¿Con  mi  permiso? 

DEMETRIO  O  con  el  de  su  amo.  Es  igual. 

PRIVADO  ¿Con  permiso  de  don  Justo?  Si  no  lo  ha 
visto  usted. 

DEMETRIO  Pero  ahora  le  veré. 

PRIVADO      Hoy  no  va  a  ser  posible. 

DEMETRIO  No  tengo  más  remedio.  El  ha  echao¡  ayer 
sobre  mis  espaldas  todo  el  peso  de  una  sen- 
tencia, y  yo  no  me  voy  hoy  de  aquí  cjn 
echarle  a  él  la  vista  encima. 

PRIVADO      ¿Qué  dice  usted? 

DEMETRIO  Creo  que  -no  hablo  en  esperanto.  Yo  tenía 
mi  vida  hecha,  y  él  ha  deshecho  mi  vida. 

PRIVADO  ¿Don  Justo?  Pero  señor  Demetrio,  ¿habla 
usted  así  después  de  las  cosas  que  él  dijo 
ayer  de  usted"  en  la  Audiencia? 

DEMETRIO  Sí.  Don  Justo  habló  de  mi  inocencia,  de 
mi  honradez,  de  mi  caballerosidad...  Pala- 
bras...  ¡Don  Justo  me  ha  destrozad 

PRIVADO      j  ¿No  le  absolvieron  a  usted?! 

DEMETRIO  Por  eso.  ¿Qué  hago  yo  ahora? 

PRIVADO      ¿Ha  perdido  usted  el  juicio? 

DEMETRIO  Nada  de  juicio.  Dirá  usted  la  vista.  ¡  Oja- 
lá hubiera  yo  perdido  la  vista  ayer  !  ¡  A  mis 
años  tener  que  hacer  lo  que  el  más  vulgar 
de  los  proletarios:  trabajar  ! 

PRIVADO      ¿Y  qué  culpa  tiene  don  Justo? 

DEMETRIO  ¿Quién  la  va  a  tener?  Si  don  Justo  hubie- 
ra estao  de  acuerdo  con  el  fiscal,  además  de 
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ciarle  una  prueba  de  compañerismo,  ah  ra 
estaría  yo  tranquilo,  y  el  Gobierno  preocu- 
pándose de  mi  albergue  y  de  mi  manuten- 
ción. ¡  Con  diez  años  de  presidio  por  de- 
lante que  tendría  yo  !  Mi  vida,  resuelta.  Pe- 
ro esos  diez  años,  me  los  ha  hecho  añk-os 
don  Justo. 

PRIVADO  Pues...  le  acompaño  a  usted  en  el  senti- 
miento. Bueno,  y  ¿qué  puede  hrcer  don 
Justo  en  su  favor? 

DEMETRIO   ¡  Cuidado,  eh  i  No  es  favor,  ¡  es  obligación  ! 

PRIVADO      ¿  Obligación  ? 

DEMETRIO  ¿Don  Justo  me  ha  puesto  en  la  calle?,  pues 
él  es  el  llamao  a  recogerme,  o  la  lógica  se 
ha  hecho  bolchevique. 

PRIVADO  El  no  puede  hacer  nrda  por  usted.  Ya  hi- 
zo lo  que  sabía. 

DEMETRIO  ¿Ah.  sí?  El,  que  era  un  triste  abogado  del 
turno  de  oficio,  le  doy  ocasión  pa  que  se 
•  luzca,  hablan  de  él  los  periódicos,  lo  hago 
hombre,  y  yo...  a  la  intemperie. 

PRIVADO  Bueno;  mire  usted,  el  señorito  tiene  mu- 
chas cosas  en  qué  entender... 

DEMETRIO  j  Ah,  no  !  Lo  primero  es  esto  mío.  Yo  he 
jurao,  antes  de  venir,  que,  o  me¡  daba  don 
Justo  una  colocación,  o  yo  no-  dejaba  aquí 
títere  con  cabeza.  (Escribiendo  en  el  sue- 
la con  el  garrote  que  trae.)  Esto  \o  sostie- 
ne Demetrio  Bueno,  que  aquí  lo  firma  y  ru- 
brica. ¿Me  ha  visto  usted  escribirlo? 

PRIVADO      (Por  el  garrote.)  Ya  veo  la  stilográfica. 

DEMETRIO  Pues  está  dicho.  Comprenda  usted  que  te- 
ner yo  ahora  que  buscar  casa,  habérmelas 
con  los  del  inquilinato,  formar  cola  pa  las 
cédulas,  darle  todas  las  noches  al  sereno 
una  perra  grorda...  ¡Y  trabajar! 

PRIVADO  Pues  cuando  le  encerraron  a  usted  en  Oca- 
ña,  tampoco  se  lo  comería  usted  de  balde, 
que  ahora  en  esos  sitios  también  hay  que 
v     trabajar.  - 


DEMETRIO  ¿Yo?  ¿En  qué? 

PRIVADO      Torna,  pues  en  lo  que  fuera  su  oficio. 

DEMETRIO  Yo  dije  desde  el  plrimer  día  que  era  avia- 
dor, j  O  se  me  da  una  colocación  compati- 
ble con  mi  estado-,  o  juro  !.,. 

PRIVADO  No  jure  usted  en  esta  casa,  donde  tanto 
respetamos  el  nombre  de  Dios. 

DEMETRIO  ¡Le  digo  a  usted  que  juro!... 

PRIVADO  (Al  Cristo  que  hay  sobre  el  piano.)  ¡Cris- 
to milagroso-:  no  oigas  la  palabra  de  este 
hereje  ! 

DEMETRIO   (Mirando  al  Cristo.)  ¿Es  de  plata? 
PRIVADO      Y  macizo, 

DEMETRIO  ¿Macizo,  y  está  en  los  huesos? 

PRIVADO  No  es  nuestro.  Está  aquí  porque  don  Justo 
es  el  presidente  de  la  Congregación  religio- 
sa titulada  «¡Por  los  clavos  de  Cristo!)),  y 
cada  semana  lo  tiene  un  hermano. 

DEMETRIO  i  Por  los  clavos  de  Cristo !  Va  a  ser  cosa 
de  apuntarse. 

PRIVADO      (Se  oye  un  timbre.)  Voy  a  ver  quién  es. 

Espere  un  momento.  (Va  a  irse  y  se  vuel- 
ve.) Ah.  Señor  Demetrio:  ojo  al  Cristo,  que 
es  de  plata.  (Vase  foro  derecha.) 

DEMETRIO  ( Coge  al  Cristo  y  lo  examina.  Lo  deja, 
desilusionado.)  De  plata,  de  plata  meneses 
Vaya  un  timo.  (Coge  del  piano  una  copa 
de  plata  de  un  concurso.)  Esto  es  otra  co- 
sa. (Leyendo  en  el  pie  de  la  copa.)  ((Con- 
curso de  carreras  a  pie.))  (Guardándosela.) 
Por  éstas  y  por  esos  clavos,  que  gano  el 
campeonato, 

ESCENA  ÍII 

DEMETRIO  y  JUSTO,  que  sale  por  la  izquierda. 

JUSTO  Señor  Demetrio:    He    oído-,    mientras  me 

vestía,  las  muchísimas  inconveniencias  que 
hablaba.  A  mí  se  me  ordenó  de  oficio  que 


—  12  — 

le  defendiera.  Lo  hice  lo  mejor  que  p  de, 
conseguí  el  más  lisonjero  éxito.  ¿Qué  más 
quiere  usted? 

DEMETRIO  Póngase  en  mi  caso. 

JUSTO  ¡  ¿Yo?  !  No  lo  quiera  Dios. 

DEMETRIO  Pues  devuélvame  lo  que  usted  me  ha  qui- 
tado. Yo  necesito'  comer  todos  los  días,  co- 
mo antes.  Yo  necesito*  un  albergue,  como 
antes,  sea  el  que  sea. 

JUSTO  Pero  ese  albergue  no  será  Ceuta,  Chinchi- 

lla... 

DEMETRIO  El  que  sea,  Soy  cosmopolita. 

JUSTO  ¡  Lo  mejor  será  Ciempozuelos  ! 

DEMETRIO  Está  bien.  ¿Usted  no  me  da  una  solución 
por  las  buenas? 

JUSTO  Pero  señor  mío...  Le  aseguro  a  usted  que 

si  yo  tuviera  algo*  que  dar,  el  primer  ne- 
cesitado soy  yo.  Me  coge  usted  en  un  mo- 
mento... §;:> 

DEMETRIO  lina  colocación  como  fuera.  En  cualquier 
negocio,  limpio...  o  con  motas. 

JUSTO  Sí,  le  es  igual.  Sé  del  pie  que  cojea. 

DEMETRIO  Usted  se  ha  creído  que  yo  soy  Romanones, 
y  yo  necesito  buscármelas  toos  los  días. 

JUSTO  A  propósito  de  buscarla.  ¿Y  su  hija?  ¿Qué 

es  de  su  hija? 

DEMETRIO  El  miércoles  cumplió  la  última  quincena. 
¿Es  libre? 

JUSTO  Que  es  libre,    ya   lo   sé.  ¿Fero  qué  hace 

ahora  ? 

DEMETRIO  Vende  periódicos,  frente  al  Banco.  «La  Li- 
bertad)) per  una  perra  gorda,  (Se  oyen  vo- 
'     ees  dentro.) 

JUSTÓ  Bueno;  ahora  retírese,  que  viene  gente. 

DEMETRIO  Yo  no  me  voy  sin  una  palabra  .cierta, 

JÜSTO  Yo  le  prometo  buscar,  gestionar,  hacer  al- 

4  go  por  usted,  pero  váyase.  Yo  pensaré... 
¡  Yo  le  colocaré  ! 

DEMETRIO  (Contento.)  ¡Eso  es  otra  cosa!  Me  pone 
usted  de  otro  humor. 
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ESCENA  V 

IOS  MISMOS,  y  TRINIDAD  y  ELSA.  Trinidad  es  hom- 
bre, tipo  exótico,  bohemio,  virtuoso  del  piano,  con  mele- 
nas, y  Elsa  es  una  cupletista,  moderna  tipo  muy  garcon, 
Ambos  entran  alegremente.  Ella,  con  un  ramo  de  flo- 
res  en   la  muño. 

. .  v 

TRINIDAD    (Cantando.)  «¡Dichosos  los  ojos  que  os 

vuelven  a  ver  !» 
ELSA  ¡Viva  el  anfitrión,  que  cumple  hoy!... 

JUSTO  No  me  digáis  lo"  que  cumplo  si  queréis  cum- 

„  f  plir  bien  conmigo. 

TRINIDAD    Chico:  te  he  cantado  «Marina))  para  dar  a 

esta  fiesta  el  carácter  cursi  que  suelte  tener. 
DEMETRIO   (Cantando.)  ((Marina,  yo  parto  muy  lejos 

de  aquí))... 

JUSTO  ¡Vaya  usted  con  Dios,  hombre! 

DEMETRIO   No  me  voy,  no;  cantaba,  ay,  como  el  cara- 

.    /     col.  ' 
JUSTO  Eso'  es.  Su  casa  la  lleva  acuestas. 

TRINIDAD    ¿Usted  canta? 

JUSTO  Ante  el  Jurado,  dio  ayer  et  do  de  pecho. 

DEMETRIO  Yo  me  he  llevado  una  copa...  en  un  con- 
curso de  cante  jondo, 
ELSA  .¿Es  posible? 

JUSTA  Lo  del  cante,  no  sé;  lo-  de  que  se  llevaría 

una  copa,  seguro. 
ELSA  ¡  Tanto  como  me  gusta  a,  mí ! 

DEMETRIO  (Cantando.) 

¡  A*y,  ay,  ay,  ay  ! 
Tres  años  de  cárseli 
.  y  diez  de  presidio... 

JUSTO  (Interrumpiéndole.)  -Bueno-,    bueno*.  Deje 

eso  ahora.  Se  lle  ha  quedado  impresa  la  pe- 
tición fiscal.  (Presentando.)  Aquí  es  Tri- 
nidad Conesa,  gran  *  virtuoso  del  piara  y 
>  compositor. 
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DEMETRIO 
TRINIDAD 

DEMETRIO 

TRINIDAD 
DEMETRIO 


JUSTO 
DEMETRIO 

TRINIDAD 


DEMETRIO 

ELSA 

TRINIDAD 


EESA 

DEMETRIO 
JUSTO 


DEMETRIO 

JUSTO 
DEMETRIO 

JUSTO 

DEMETRIO 

ELSA 


No  lo  había  oído  nunca. 
Estoy  seguro  de  que  llegaré  a  ser  un  mú- 
sico famoso,  y  no  me  conocerá  nadie. 
Digo,  que  no  había  oído  nunca  que  fuera 
usted  músico. 
¡  Soy  un  artista  ! 

¡  Tan  buena  persona  como  era  su  padre  ! 
Yo  le  conozco  de  cuando  era  usted  así  (Se- 
ñala la  estatura  de  un  niño.),  que  escribía 
usted  a  la  máquina  en  el  despacho  de  su 
progenitor. 

Eso  es.  Y -donde  yo  estuve  de  pasante. 
Y  la  mecanografía  le  habrá  servido;  mucho 
para  el  piano. 

Ya  lo  creo.  Como  que  ahora  cojo,  por 
ejemplo,  «La  Tempestad»,  y  la  toco  en  un 
relámpago. 

(A  Elsa.)  ¿Y  usted,  es  también  virtuosa? 
¡  Ay  !  No,  señor. 

(A  Demetrio.)  No  se  meta  usted  en  vidas 
ajenas.  Ya  sé,  chico,  que  ayer  entonaste  un 
aria  sentimental  en  favor  de  un  delincuen- 
te incorregible. 

Creo  que  era  un  hombre  peligroso. 

¡  Peíigroso  !  ¡  Cuántas  mujeres  me  habrán 

dicho  lo  mismo !... 

Bueno;  mire  usted,  Demetrio;  necesitamos 
estos  amigos  y  yo  hablar  a  solas,  y  lo  me- 
jor será  que  usted  desaparezca  por  el  foro. 
(Sonriente,  moviendo  la  cabeza,  signifi- 
cando que  no.)  Eso,  usted. 
(Indignado.)  ¡  ¿Como?  ! 
Que  yo  no  tengo  que  hacer  nada  por  el  fo- 
ro. Eso,  usted. 

¡Vamos!  ¡Para  tirarle  algo!  (Empuján- 
dole.) 

(Ya  desde  ¡a  puerta.)  No  lo  he  pasado  mal 
con  ustedes.  Esta  señorita  es  muy  rica.  Yo 
le  regalaré  algo,  si  ella  quiere... 
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JUSTO  i  No  ¡  No  es  preciso. 

DEMETRIO  Acaso  un  relojito  de  eses  de»  pulsera... 

TRINIDAD     (Yendo  hacia  el  piano.)  Espere  usted  que 

se  lo  acompañe  al  piano.  (Va  al  piano  y 

toca.) 

JUSTO  No,  no.  Está  usted  cumplido.  (A  Deme- 

trio,) 

DEMETRIO  Es  gusto  mío.  No  estoy  muy  fuerte  en  ía 
moda,  pero  yo  le  regalaré  una  cosa  bien. 
¿Cómo  se  llevan  ahora  esos  relojes? 

JUSTO  Se  llevan  como  siempre,  al  menor  descui- 

do.  (Le  empuja  hasta  echarlo  por  la  puerta 
del  centro,  mientras  Demetrio  desaparece, 
deshaciéndose  en  saludos.) 

ELSA  i  Muy  interesante  ! 

TRINIDAD     (Deja  de  tocar.)  Más  que  uno.  Tiene  su 

reputación  hecha. 
•  JUSTO  No  lo  sabes  tú  bien.  Además,  ya  habrás 

adivinado  que  es  un  colega  tuyo. 
TRINIDAD  ¡¿Mío?! 

JUSTO  Con  la  diferencia  de  que  éste,  opera  en  tu 

chaleco-  y  te  deja  sin  blanca.  Y  tú  operas 
en  la  ((Novena  Sinfonía»,  y  dejas  a  Beetho- 
ven  sin  blancas,  sin  negras,  sin  corcheas... 

TRINIDAD  Mira,  Justo;  cambia  de  disco,  no  quieras 
desacreditarme  delante  de  Elsa. 

ELSA  (A  Justo.)  Bueno,  convídanos  a  algo. 

JUSTO  ¿Queréis  una  copita  de  un  rom  exquisito 

que  me  ha  enviado  de  América  mi  ma- 
drina? 

ELSA  Lo  que  sea. 

TRINIDAD    ¿Tu  madrina,  doña  Justa,  la  del  Callao? 
JUSTO  La  misma.  (Señala  al  retrato,  y  sirve  las 

copas.  Beben.)  Ahí  la  tenéis. 
TODOS  ¡Salud! 

ELSA  ¡Delicioso!  (A    Trinidad.)   ¡Cuándo  ten- 

drás tú  una  madrina  así ! 

TRINIDAD    Como  no  me  haga  del  Tercio. . .  ¡  Otra,  otra  ! 

(Justo  se  la  sirve  y  Trinidad  bebe.)  \ 

ELSA  Es  fuerte.  Debo  haberme  puesto  muy  co- 


lorada.  (Va  a  echarse  polvos  de  la  polvera 
que  saca  del  bolso.) 
TRINIDAD  (Le  quita  la  polvera  y  se  la  guarda.)  No 
seas  boba.  Siempre  te  estás  pintando  para 
estar  encarnada,  y  ahora  quieres  estar  pá- 
lida. 

ELSA  ¡  Pero  déjame  !  ¿  Ha  visto  usted,  Justo  ? 

JUSTO  Déjalo.  Querrá  los  polvos  "para  afeitarse. 

TRINIDAD  No  había  caído,  pero  es  verdad  que  tengo 
que  afeitarme.  Precisamente  no  sé  si  sabrás 
que  en  la  Fiesta  de  la  Raza,  que  vamos  a 
hacer  en  la  Legación  de  Honduras,  quieren 
que  yo  haga  el  papel  de  Cristóbal  Co'ión. 

JUSTO  No  te  metas...  en  esas  repúblicas. 

ELSA  Como  lleva  ya  la  media  melena... 

JUSTO  Es  verdad.  De  Trinidad  a  Cristóbal  no  hay 

un  pelo  de  diferencia. 

TRINIDAD  Y  me  enorgullece  trocar  por  unas  horas 
mi  cabellera  de  artista  por  las  venerables 
guedejas  del  gran  aventutero'.  Sólo  me  fal- 
ta la  ropa.  Y  no  veo  la  posibilidad  de  com- 
prarla. Estoy  como  el  Ollendorf. 

JUSTO  ¿Como  el  Ollendorf? 

TRINIDAD  Sí.  Hace  una  pregunta,  y  la  contesta  por 
los  cerros  de  Ubeda.  La  verdadera  contes- 
tación está  siempre  como  yo,  a  la  cuarta 
pregunta.  Hoy  salí  en  busca  de  quien  me 
prestara  cien  pesetas,  y  en  vano:  no  lo  en 
contré. 

JUSTO  Pues  hace  un  día  clarísimo  para  encocn- 

trarlo. 

ELSA         .    ¡Qué  triste  es  tener  que  pedir  prestado! 

TRINIDAD    Lo  triste  es  devolverlo. 

JUSTO  Pues  si  supiérais  que  en  este  solemne  día 

de  mi  cumpleaños  me  coge  que  no  sé  cómo 
son  los  nuevos  billetes  de  cinco  duros. 

ELSA  Tampoco  ios  hemos  visto  nosotros. 

TRINIDAD  (Levantándose  con  la  copa  en  alto.)  ¡Rin- 
damos nuestro  homenaje  al  billete  deseo- 


nocido  !  (Todos  beben  en  pie.)  Bueno;  oye, 
¿qué  tienes  hoy  de  comer? 

JUSTO  ¿Hoy?  ¿Que  qué  tengo  hoy  de  comer?... 

¿Qué  cenásteis  anoche? 

TRINDAD     (Mirando  a  Elsa.)  ¿Anoche? 

ELSA  ¿Anoche? 

TRINIDAD    Anoche  estuvimos  jugando  al  ajedrez. 

ELSA  Y  tuvimos  que  dejarlo,  cuando  éste  se  me 

comió  una  pieza.  Luego  nos  dio  ¡p|or  el  do- 
minó, y... 

TRINIDAD  ¡  Y  no  quieras  saber  cuando  el  perro  vio 
las  fichas  sobre  la  mesa  !  ( Suena  un  tim- 
bre.) 

JUSTO  ¡  Ah  !  ¿Será  el  giro?  (Entra  Privado  ppr  el 

foro  derecha.) 

PRIVADO  Señorito:  El  muchacho  de  la  camisería  que 
trae  otra  vez  la  factura.  Su  principal  le  di- 
ce que  es  que  no  sabe  cobrar... 

JUSTO  Dejará  de  saber. 

TRINIDAD   Que  venga  su  principal.,  y  se  convencerá  de 

que  él  tampoco  sabe. 
JUSTO  Bueno;  dile  que  tengo  que  ir  a  encargarme 

otras  camisas,  y  entonces  le  pagaré.  ( Vase 

Privado.) 

TRINIDAD    Dichoso  tú  que  te  compras  camisas. 
ELSA  (Por  Trinidad.)  Este  lleva  para  salir  un 

*  pecherín. 

TRINIDAD  Y  Elsa  no  lleva  más  ropa  interior  que  el 
pañuelo',  Y  digo  interior,  porque  k>  lleva 
en  el  bolsillo. 

PRIVADO  (Entrando  nuevamente.)  Ya  se  ha  ido.  Le 
recuerdo  al  señorito  que  las  panaderías  las 
cierran  a  la  una  y  media. 

JUSTO  (Molesto.)  ¡  ¿Tengo  yo  acaso  panadería  pa- 

ra preocuparme  de  eso  ?  !  ¡  Retírate  y  no 
molestes  ! 

PRIVADO  Es  que  luego  llega  la  hora  de  comer...  (Va- 
se Privado.) 

JUSTO  El  caso  es  que  siempre,  en  estos  momentos 

de  angustia,  he  recurrido  a  este  Cristo  de 
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la  Congregación,  y  siempre  me  ha  sacado 
del  apuro. 

Y  ahora  también.  Ten  fe. 
Si  tengo  fe.  Dinero  es  lo  que  no  tengo. 
Ya  vendrá.  No  tengas  duda  de  que  el  <jue 
se  acuesta  sin  cenar  es  porque  quiere. 
¿Y  el  que  no  tenga  qué  cenar? 
Pues  que  no  se  acueste. 
¿Os  parece  que  le  encienda  dos  velas  que 
tengo  por  ahí? 

¿Para  que  él  esté  también  a  dos  velas? 
Recémosle  el  Padrenuestro. 

Pero  el  del  Ripalda,  -  que  tú  eres  capaz  de 
recitarle  el  padrenuestro  de  Spaventa. 

Sí,  para  que  llegue  el  dinero  de  mi  madri- 
na. (Eha  se  ha  quitado  el  sombrero,  mos- 
trando su  pequeñísima  melena,  y  fuma.) 

Ah,  pero  ¿es  a  tu  madrina  a  quien  debes 
tu  desahogo? 

El  desahogo  es  el  tuyo. 

Hablo  del  desahogo  económico.  ¿De  modo 
que  el  dinero  lo  recibes  de  ella? 

A  ver.  ¿Creías  que  me  lo  daban  los  clien- 
tes como  el  señor  Demetrio'?  Hasta  que  me 
acredite...  La  gente  sabe  que  me  hice  abo- 
gado en  La  Laguna,  y  creen  que  soy,  co- 
mo llaman  a  los  que  salimos  de  aquella  Uni- 
versidad: abogados  Ford. 

Yo  creía  que  la  toga  te  producía  bastante. 
La  toga  no  me  ha  producido  dinero  más  que 

una  vez.  Cuando  la  empeñé. 

Pues  yo  no  sé  lo  que  te  enviará  tu  madri- 
na, pero  tú  gastas  por  toda  una  familia. 

¿Per  toda  una  familia?  Como  que  la  tengo. 

í  ¿Qué  familia  tienes  tú,  si  eres  tan  solte- 
ro como  yo?  ! 

(  Viniendo  hacia    ellos,    bostezando.)  Oh. 
de  aquí  a  que  comáis,  me  aburro. 
¿Cómo  es  eso? 

Ya  está  con  su  neurastenia.  Le  ha  dado 
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por  decir  que  se  aburre.  Nosotros  no  nos 
aburrimos,  hija  mía. 

Porque  vosotros  estáis  conmigo.  Quiero  ir- 
me. No  me  amas 

Sí  te  amo,  ya  lo  sabe  Justo. 
Sí,  la  quiere,  Elsa;  pero  convénzase  (Por 
ta  melena,  y  el  cigarrillo.)  de  que  su  debi- 
lidad son  las  mujeres 

(Yéndose  disgustada.)  Adieu^e  odio,  te 
odio...  (Vase.) 

Adiós,  mi  inquieto  garcon.  (La  despide,  en 
el  foro  y  vuelve  al  primer  término  )  Bue 
no;  esta  pobre  chica,  desde  que  está  con- 
migo, va  sometida  a  un  régimen  alimenti- 
cio... En  toda  la  mañana  no  se  ha:  llevado 
a  los  labios  más  que  ese  cigarrillo  que  fu-  ' 
maba  y  la  barra  de  carmín 
¿Y  tú? 

Yo,  una  barra  de  Viena 
Pobrecilla.  Por  tus  desvíos  se  va  a  separar 
de  ti  para  siempre. 

No;  me  admira  como  artista.  Luego  le  to- 
co un  allegro  en  el  señorial  piano  de  cola 
y  se  me  pega  como  una  lapa.  Pero  explíca- 
me eso  de  tu  familia. 

Ya  comprenderás  que  se  trata,  de  una  fa- 
milia fantástica  que  yo  me  he  creado  en  mi 
imaginación. 

Absurdo.  Comprendo  que  uno  se  devane 
los  sesos  para  hacer  desaparecer  a  la  fami- 
lia, pero... 

Es  que  esta  familia  imaginaria  me  ha  pro- 
visto de  todo. 

(Abrazándolo.)  ¡Querido  Justo!  ¡Por  lo 
que  más  quieras,  dame  parte  de  esa  fami- 
lia !  Yo  me  conformo  sólo  con  tener  un  pri- 
mo a  quien  pedirle. 

Esta  familia  mía  la  inventé  forzado  por  las 
circunstancias.  Mi  madrina  me  escribía  sus 
temores  de  que  el  dinero  que  con  largueza 
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me  mandaba,  lo  gastara  yo,  como  .hoüibre 
soltero  que  era,  en  vicios  que  perjudicarían 
mi  buen  nombre  y  mi  salud.  Y  como  mis 
peticiones  eran  cada  vez  más  frecuentes  y 
mayores,  se  negó  en  redondo  a  girarme  más 
dinero  si  antes  no  ordenaba  yo  mi  vida  ca- 
sándome y  consagrándome  a  la,  vida  hones- 
ta de  un  hogar.  Le  argumenté  en  contra, 
*    me  defendí  como  pude,  pero  todo  inútil: 
le  dio  dos  vueltas  a  la  caja... 
TRINIDxAD    Ya  podía  darle  las  vueltas  que  quisiera, 

que  si  eso  me  lo  dice  a  mí... 
JUSTO  Lo  que  yo  hice.    A  poco   le  cablegrafié: 

((Madrina,  me  caso  con  .una  muchacha  tan 
buena  como  virtuosa.)) 
TRINIDAD    ¡  ¿Y  qué?  ! 

JUSTO  Pues  que  me  contestó  desde  el  otro  mun- 

do: ((Sed  felices.))  Y  me  envió  15.000  pese- 
tas para  los  muebles.  Luego  se;  me  acabó  el 
dinero,  y  mi  mujer  tuvo  que  dar  a  luz  una 
criatura. 

TRINIDAD    ¿Niño  o  niña? 

JUSTO  No,  no;  niña,  no.  Las  niñas  son  muy  des- 

graciadas. A  lo  descuidado  que  yo  soy,  me 
asusta  pensar  la  suerte  que  correría  la  po- 
brecita  el  día  de  mañana,  Resulté  padre  de 
un  robusto  niño,  que  ya  hombre,  sería  un 
apuesto  militar,  o  un  gran  cantante;,  porque 
mi  madrina  es  una  dilettanti  del  bel!  canto. 

TRINIDAD  Chico,  para  inventar  todo  eso  del  niño  can- 
tante, o  militar... 

JUSTO  He  visto  las  estrellas.  Te  advierto  que  des- 

pués tuve  que  hablarle  del  parto  laborioso. 
Tuvo  que  venir  Recaséns. 

TRINIDAD  Me  parece  que  mejor  papel  hubiera  hecho 
Esquerdo. 

JUSTO  Luego,  como  estuve  asistiendo  a.  mi  mu- 

jer, resulté  víctima  de  una  infección. 
TRINIDAD    ¿Pero  esa  infección  te  produjo?... 
JUSTO  Me  produjo  dos  mil  pesetas,  y  esas  botelli- 


tas  de  rom  que  me  envió  en  paquete  pos- 
tal en  el  primer  paquebot  que  zarpo  de  allí, 
para  que  Trinidad  y  yo  nos  repusiéramos. 

TRINIDAD  No  me  has  dado  la  parte  que  me  corres- 
ponde. Trinidad  soy  yo. 

JUSTO  Y  mi  mujer  también.  Es  el  nombre  que  se 

me  ocurrió  de  momento 

TRINIDAD    Vaya  un  lío. 

JUSTO  Nada  de  lío.  Se  trata  de  mi  mujer  legíti- 

ma, y  éste  es  mi  honrado  hogar.  Y  yo  un 
excelente  esposo.  Tan  excelente,  que,  para 
mi  madrina,  hasta  vive  con.  nosotros  el  pa- 
dre de  Trinidad,  mi  suegro,  lo  que  supo- 
ne un  gasto  más. 
¿Y  te  llevas  bien  con  él? 
Hasta  ahora  no  ha  habido  entre  nosotros 
ni  un  sí  ni  un  no. 

Oye^  ¿ya  ella,  no  se  le  ha.  ocurrido  nunca 
volver  a  España?  Por  verte,  por  conocer  a 
tu  mujer,  a  tu  hijo,  a  tu  suegro... 
¡  Jíi  me  lo  digas  !  Ya  sabe  cómo  somos  ca- 
da uno.  A  mi  suegro  se  lo  he  pintado  co- 
mo un  viejo  lobo  de  mar. 

Xo  de  lobo  se  lo  habrás  dicho  para  ahuyen- 
tarla... 

No;  es  que  a  mi  madrina,  todas  las  cosas 
de  mar  le  gustan  mucho.  Y  como  además 
es  una  fanática  de  la  música  antigua,  cuan- 
do le  dije  que  mi  mujer  tocaba,  el  piano  y 
cantaba  aquello  de  ((Marina»:  (Cantando.) 
■  ((No  enseñes  en  la  playa  la  pantorrilla)), 
me  felicitó. 

TRINIDAD  Sí;  por  lo  de  la  playa,  y  por;  lo  que  tiene 
de  honesto  el  consejo, 

JUSTO  Comprendo  que  he  alargado  demasiado  la 

parentela,  pero... 

TRINIDAD  ¿Cómo  demasiado?  Has  creado  una  fami- 
lia que  a  tu  lado  el  tío  Maroma  hace  el  ri- 
dículo. Pero,  en  fin,  si  hay  un  hada  ma- 
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drina,  llamada  doña  Justa,  que  provee  a 
todo... 

JUSTO  Claro  que  a  veces  tiene  atenciones  que  re- 

sultan grotescas.  Imagínate  que  hace  poco 
me  envió  un  precioso  kimono  para  mi  se- 
ñora. Por  eso  me  extraña  no  haber  recibi- 
do nada  hoy.  Y  ella  sabe  bien  que  es  mi 
cumpleaños;  estas  fechas  no>  las  olvida  fá- 
cilmente. No  sé  si  es  qúe  le  ocurrirá  algo. 
Por  más  que  algo  diría  el  periódico  que  me 
envía  de  allá  y  que  lo  cuenta  todo,  «La 
Voz  del  Callao». 

TRINIDAD   ¿Habrá  sospechado?... 

JUSTO  i  Ni  que  lo  pienses  !  ¡  Me  desheredaría  en 

el  acto !  Esta  farsa  tengo  ya  quie  sostenér- 
sela muy  hábilmente  hasta' el,  final  ! 

TRINIDAD  Alguna  vez  le  habrás  escrito'  con  letra  de 
mujer  simulando!  que  le  escribe  tu  esposa. 

JUSTO  ¡  No  se  me  había  ocurrido  !  Pero  oye,  es 

una  idea  genial.  Sí,  sí.  ¿Estará  acaso  mo- 
lesta?... ¿Por  qué  no  la  escribes  tú,  que  tu 
letra  no  la  conoce  ? 

TRINIDAD  ¡¿Yo?! 

JUSTO  ¡  Hombre,  no  es  pedir  tanto  a  un  amigo ! 

TRINIDAD  No,  no;  claro;  allá  tú.  Una  farsa  más.  Des- 
pués de  todo,  voy  a  hacer  de  descubridor 
de  las  Américas...  Lo  malo  será  que  nos 
descubran  a  los  dos. 

JUSTO  Siéntate  y  escribe. 

TRINIDAD    ¿Y  qué  la  digo? 

JUSTO  Lo  que  se  te  ocurra  a  tí.  Así  variará  el 

estilo  de  las  cartas. 
TRINIDAD    Si  te  parece,  la  3iré,  por  ejemplo,  que  en 

las  cuatro  semanas   que  hace   que  nació 

nuestro  hijo... 

JUSTÓ  ¡Eso  de  nuestro  hijo!...  Comprende  que 

no  puede  tener  más  que  un  padre,  que  soy 
yo.  ¡  No  me  pongas  en  ridículo  ! 

TRINIDAD    Pero  si  es  que  soy  tu  esposa. 
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JUSTO  ¡  Ah,  es  verdad  i  .  Cuida  de  decirle  cosas 

lógicas. 

TRINIDAD  Le  diré  que  en  las  cuatro  semanas  que  ha- 
ce que  nació  nuestro*  bebé  ha  crecido  como 
si  tuviera  ya  un  mes. 

JUSTO  ¡  Muy  bien  i  Eso  lo  achacará  a,  los  cuida- 

dos paternales.  Y  ponle  que  yo-  soy  espe- 
jo de  maridos  y  que  tú  no  haces  más  que 
mirarte  en  mí.  Que  es  eterna  nuestra  luna 
de  miel. 

TRINIDAD    Después  de  lo  del  espejo,  sobra  la  luna. 

JUSTO  Dile  que  me  acuesto-  a  las  echo. 

TRINIDAD    Bueno;  oye,  ahora  un  aparte. 

JUSTO  Pero  dile  que  me  acuesto  a  las  ocho, 

TRINIDAD  Sí,  pero  yo  no  me  acuesto-  a  las  ocho,  y  ne 
cesito  saber  antes  la  parte  económica  que 
me  va  a  topear  en  este  truco. 

JUSTO  Tú  escribe,  que  no  lo  perderás.  ¡  Estos  ar- 

tistas!... (Trinidad  se  sienta  en  la  mesa  de 
despacho,  y  empieza  a  escribir.  Justo*  opri- 
me el  timbre.) 


EvSCENA  V 

DICHOS,  y  PRIVADO 

PRIVADO      (Entrando  por  el  centro.)  ¿Qué  desea  el 
señor  ? 

JUvSTO  Dame  la  americana.  Voy  al  correo'  a  ver 

si  hubiera  llegado-  algún  giro.  (Privado 
abre  el  guardarropa  y  saca  la  chaqueta,  que 
se  pone  Justo.  Deja  abiertas  las  puertas, 
dejando  ver  en  el  interior,  entre  varias 
prendas  de  hombre f  un  kimono  de  señora, 
de  amplias  mangas,  guarnecido  de  ancho 
galón  de  color,  parecido  a  la  indumentaria 
de  Cristóbal  Colón.)  ¿Todavía  está  ese  ki- 
mono- entre  la  ropa  ?  ^ 

PRIVADO      Desde  que  lo  envió  su  señora  madrina.  El 
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señor  no  me  ha  dicho  qué  quiere  hacer 
con  él... 

JUSTO  ¿Yo?  Nada.  Tú  tendrás  por  ahí  a  quien 

dárselo. 

PRIVADO      No  se  figurará  el  señor  que  yo. . . 
JUSTO  ¿Por  qué  no?  Amigas  puedes  tener  una 

docena... 

PRIVADO      ¡  Ay  !  Que  se  cree  el  señorito. 

JUSTO  En  no  casándote. . .  Eso  es  lo  que  no  te 

consiento.  Un  criado,  con  las  complicacio- 
nes de  la  mujer,  los  hijos...  es  una,  bdnia.  ' 
Mírate  en  mí. 

PRIVADO  ¡Una  birria!  (Aparte.)  Si  supiera  que  esa 
birria  la  tiene  ahora  mismo  delante. 

JUSTO  (Que  se  ha  acercado  a  Trinidad  y  lee  lo 

que  éste  escribe.)  ¡Admirable!  Esa  letra 
del  ((Sacre  coeur»  le  va  a  llegar  al  corazón. 
Voy  al  correo  y  vuelvo  en  seguida.  (Vase 
por  el  centro.) 

TRINIDAD  ¡  Adiós,  mon  homme  !  Qué  sucio  está  este- 
sobre.  Bueno,  le  pondré  en  lia  carta  qtre  se 
ha  manchado  en  el  correo. 

PRIVADO-  (Ha  sacado  el  kimono  y  lo  contempla.)  No 
estaría  mal  mi  mujer  con  esto  para  la  fe- 
ria del  pueblo.  Va  a  ser  el  asombro  de  Ta- 
la ver  a. 

TRINIDAD    ¿Qué  es  eso,  Privado? 

PRIVADO  (Asustado,  ocultamdo  tras  de  sí  el  kimo- 
no.) ¡  Oh  !  No  sé  si  debo... 

TRINIDAD   Ni  yo  te  lo  pregunto. 

PRIVADO      Pero  usted  acaso  pueda  saber... 

TRINIDAD    Sí,  hombre,  si;  yo  puedo  saberlo  todo. 

PRIVADO  Entonces...  Este  es  el  kimono-  que  ha  en- 
viado de  América  la  madrina  del  señorito 
Justo  para  (Riendo.)  para  la  señora!  de  es- 
ta casa. 

TRINIDAD  No  es  feo.  ( Como  si  se  le  acabara  de  ocu- 
rrir una  feliz  idea.)  i  A  ver,  a  ver  !  ¡  Ya  lo 
creo !  Pero  si  me  estará  que  ni  pintado  pa- 
ra la  fiesta  de  la  raza.  Esta  es  la  gabardi- 


net  con  que  llegó  Colón  a  aquellas  tierras. 
¡  Justamente  !  ¡  Y  hasta  en  la  manga  está 
la  mancha,  del  huevo!  Privado:  me  quedo 
con  este  objeto  nipón. 

PRIVADO  Pero  don  Trinidad,  que  va  a  decir  el  se- 
ñor, que  quién  ha  quitado...  . 

TRINIDAD  Ni  quito  ni  pon...  go  nada.  Es  que  así  no 
tengo  que  gastar  un  céntimo.  ¡  A  ver  si 
me  va  ! 

PRIVADO      A  ver  si  me  va  usted  a  poner  a  mí  en  un 

Compromiso. . . 
TRINIDAD  Descuida. 

PRIVADO      Que  ya  sabe  usted  el  genk>  del  señorito. 

TRINIDAD    Echame  a  mí  la  culpa. 

PRIVADO  Pero  es  que  si  me  da  un  puntapié,  no  es  a 
usted  a  quien  le  picará. 

TRINIDAD  Nada.  Estoy  en  el  ajo;  no  te  picará.  ¿Dón- 
de hay  un  espejo? 

PRIVADO  (Señalando  a  la  derecha.)  Ahí,  en  la  alco- 
ba del.  señor. 

TRINIDAD  Pues  voy  a  probármelo1.  (Vaee  por  la  de- 
recha.) 

PRIVADO  ¡  Que  mi  Mónica  se  queda  sin  kimono  í  Yo 
que  pensaba  enviárselo  a  Talayera.  ■  ¡  Iba  a 
estar  tibia !  (Suena  un  timbre.)  Ya  está 
ahí.  Debe  ser  el  cartero  de  valores.  (Vase 
por  el  centro.  A  poco,  aparece  con:  ¡Méni- 
ca^ pero  oyen  que  viene  Trinidad;  'y  Priva- 
do oculta  a  Mónica  por  el  foro  izquierda. 
Mónica  lleva  un  niño  de  pecho,) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MONICA 

TRINIDAD  (Entrando,  ya  sin  chaqueta  ni  chaleco.) 
¡  Privado ! 

PRIVADO      (Confuso.)  Don...  don...    Trinidad.  (No 

cesa  de  volver  hacia  atrás  la  cabeza  con 
temor. ) 
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¿Quién  ha  venido? 
(Tembloroso.)  Nadie,  nadie. 
¿Pr.es  no  han  llamado  ahora  mismo? 
Se  han  equivocado.  Una  chica  que  s  bía  a 
otro  piso  y  ha  llamado  aquí. 
Ah,  ¿y  qué  pinta  tenía? 
Era  una  niña. 

(Aparte.)  Don  Cristóbal  Colón:  nada  te 
importa  la  niña  ni  la  pinta.  (Vase  por  la 
izquierda.) 

i  Buen  empleita  será  éste,  peno  con  los 
conflictos  que  me  crea  mi  mujer,  me  van 
a  poner  al  sereno».  Y  yo  sé  le*  que  es  el  se- 
reno. (Mira  asustado  alrededor,  y  va  va- 
cilante a  ¡a  puerta  del  centro.)  Mónica,  Mé- 
nica. Entra  ya.  ¡  Qué  vamos  a  hacer  !  (En- 
tra Mónica,  mujer  de  pueblo,  con  la  criá- 
turita  en  mantillas.)  ¡¿Por  qué  no  te  has 
quedado  en  el  pueblo  ?  !  ¡  Vas  a  ser  nues- 
tra ruina  ! 

Pues  no  aguanto  más.  Estaba  harta  de  se- 
guir allí  con  mis  padres  solía.  Sin  tí,  pa- 
rece que  me "í alta  algo. 
Yo  no  podía  ir  por  aliona.  Don  Justo  no 
quiere  ni  a  tres  tirones  criados  que  ten- 
gan mujer. 

¿Pues  qué  quiere  que  tengan  sino? 
Ya  te  lo  he  escrito  mil  veces.   No  quie- 
re que  tengan  nada. 

Pues  todo-  el  mundo  me  ha  dicho  que  donde 
esté  el  marido'  debe1  estar  la  mujer. 
Por  aquello  de  que  donde  etstá  .eflj  cujea> 
po,  está  la  muerte.  Y  veo  q;e  también  has 
cargado  con  el  chico. 
¿Dónde  lo  iba  a  dejar? 
Mina,  Mónica:   ¡esto  no  puede  ser!  Ten 
juicio.    Espérate  en    el  pueblo  siquiera... 
siete  u  ocho  años.  Entre  tanto,  rcaso  yo 
consiga  de  don  Justo...  Pero  si  ahora,  de 


sopetón,  te  ve  aquí,  me'  veo  en  la  calle.  Y 
yo  sé  lo  que  es  la  calle. 
MONICA       Y  yo  también.  Y  estoy  segrra  de  que  si  yo ' 
entrara  aquí  y  el  señorito  me  viera,  me 
hacía  el  ama. 

PRIVADO  ¿Tú  el  ama?  Lo  que  hacías  era  nuestra 
perdición.  Toma  ahora  mismo  la  puerta,  te 
tomas  un  café  en  cualquier  parte,  tomas 
el  tren... 

MONICA  (Lloriqueando.)  Y  tomo  un  disgusto  que 
no  voy  a  poder  darle  de  mamar  al  chi- 
co en  un  mes.  Dios  sabe  si  es  que  tienes 
ya  otra. 

PRIVADO  Contigo  tengo  bastante.  (Ella  sigue  llo- 
rando.) Vaya,  no  llores.  Ya  sabes  lo  que 
me  impresiona  verte  llorar. 

MONICA  Yo  no  me  casé  contigo  pa  que  vivas  tú  aqrí 
y  yo  en  la  luna. 

PRIVADO  Bueno,  no  llores  más,  y  quédate.  ¡  Qué  va- 
mos a  hacer  ! 

MONICA       (Contenta.)  ¡  ¿Sí?  ! 

PRIVADO  Pero  aquí,  en  esta  casa,  ya  sabes  que  no 
puedes  quedarte.  Búscate  por  ahí  cerca 
dónde  dormir.  ¿Tienes  dinero? 

MONICA       Ocho  perras  gordas. 

PRIVADO  Pues  tendrán  que  adelgazar,  porqi  e  no  he 
cobrao  todavía  el  mes.  Aho^a,  vete  por  la 
escalera  de  servicio  y  ya  me  avisarás  dón- 
de te  hospedas. 

MONICA       ¿Pero  nos  veremos  constantemente? 

PRIVADO      Iré  a  verte  dos  veces  al  día. 

MONICA       (Llorando  más  fuerte.)  i  ¿Y  por  la  noche?  ! 

PRIVADO  También  iré  alguna  vez.  Ahora,  vete,  por 
Dios.  Hasta  la  vista.  (La  lleva  hasta  la 
■puerta.) 

MONICA  Pero  mientras  yo  busco  habitación,  ten 
aquí  a  la  nina.  No  voy  a  estar  subiendo  y 
bajando  escaleras  por  ahí  con  ella  en  bra- 
zos. Pesa  ya.  tanto...  Mira  qué  tranquila 
es.  ¡  Duerme  más  !... 


PRIVADO      Más  tranquila  eres  tú. 

MONICA       Nadie  notará  que  está  aquí  en  la  casa. 

PRIVADO      Bueno,  mujer.  (Toma  la  nina.)  Pero  si  la 

diera  por  berrear...  maldita  sea  su  madre 

que... 

MONICA       (Llorando.)  La  has  tomao  conmigo;... 
PRIVADO      ¡Maldito  sea  su  padre!  Vete  ya,  o  acabo 
en  cardíaco. 

MONICA       ¡  Y  cómo  se  te  parece  !  El  pelo<  es  todo  tuyo. 
PRIVADO      Mira,  no  me  tomes  ahora  también  el  pelo... 
MONICA-      ¡A}-,  Jesús,  ya  me  voy!  (Va  hacia  la  puer- 
ta y  se  vuelve  11  otando.)  ¡Pero  tú  no  vas 
a  ir  de  noche  a  verme  i  ¿No  ves  lo  frío  que 
>  estás? 

PRIVADO  (Indignado.)  Estoy  más  quemao  de  lo  que 
tú  te  crees ! 

MONICA  ¡  Quién  inventaría  los  hombres  !  ( Vase  por 
el  centro.) 

PRIVADO  ¿Y  dónde  pongo  yo  esta  criatura?  Lo  me- 
jor será  dejarlo  en  el  sofá  de  la  sala  de  es 
pera,  que  ahí  no  entra  nunca  el  señorito. 
(Vase  por  el  foro  izquierda.) 

TRINIDAD  (Con  el  kimono  puesto,  suelta  la  cintura 
y  abierto  por  delante.)  Bueno;  no  me  falta 
más  que  una  cacatúa  en  la  mano  y  un  in- 
dio a  mis  pies.  Yo  me  presento  así  en  el 
puerto  de  Palos...  y  no  son  flojos...  les 
lazos  que  estrecho  con  América.  (Entra 
Privado  por  el  foro  izquierda.)  ¡Privado  ! 

PRIVADO      ¡  ¿  Eh  ? !  ¡  ¿  Cómo  ?  ! 

TRINIDAD    ¿Están  preparadas  las  carabelas? 

PRIVADO      Bromas  macabras,  no,  don  Trinidad. 

TRINIDAD  ¿Te  parece  que  pueda  yo  venir  así  de  las 
Américas? 

PRIVADO  Claro  que  podría  usted  venir  de  las  Amé- 
ricas; pero  no  le  dejan  los  chicos  llegar  ni 
a  Cascorro. 

TRINIDAD  Para  apaciguar  los  ánimos,  me  presento 
así  a  Fernando  e  Isabel  en  el  momento  en 


que  su  majestad  monta  en  cólera  contra  mi 
gestión  allá. 

PRIVADO  ¿Qué  majestad  dice  usted  que  monta  en 
cólera  ? 

TRINIDAD  La  que  sea.  Tanto- monta,  monta  tanto... 
(Suena  un  timbre  dentro.) 

PRIVADO  Debe  ser  el  señorito.  Voy  a  abrir.  (Trini- 
dad se  sienta  al  piano  y  toca  y  canta  ((Ma- 
rina))). 

TRINIDAD    Le  recibiremos  a  toda  orquesta. 

((Costas  las  de  Levante, 
playas  las  de  Lloréns. 
Dichosos  los  ojos 
que  os  vuelven  a  ver.» 


ESCENA  VII 

i  :  \.;>-.  '  ..  y  \  •   ; .  ~~         .  :    X--.-'  " 
DICHOS  y  DOÑA  JUSTA 

(Mientras  canta  Trinidad/ entra  doña  Jus- 
ta por  el  foro  seguida  de  Privado,  que1  lle- 
va dos  maletas.  Privado  intenta  hablar;  pe- 
ro doña  Justa  le  hace  señas  para  que  no 
diga  nada.  Ella  se  coloca  detrás  de  Trini- 
dad f  escuchándole  arrodillada.) 

D.a  JUSTA  (Señora  vieja,  corta  de  vista,  don  un  ma- 
letín en  la  mano.)  ¡Oh!  ¡Cosa  bárbara! 
¡  Cosa  bárbara ! 

TRINIDAD  (Aparte,  estupefacto  al  verla.)  ¡Y  tan 
bárbara  !  ¡  Che,  qué  tía  ! 

D.a  JUSTA  ¿No  me  conoces?  ¿No  me  concces?-¿En 
qué  estás? 

TRINIDAD  (Aparte,  mirándose  la  ropa  y  mirándola'  a 
ella.)  En  carnaval,  seguramente. 

D.a  JUSTA     Soy  la  madrina  de  tu  marido. 

TRINIDAD  (Del  susto  se  sienta  sobre  las  teclas  del 
piano.)  ¡De  mi  marido !  (Estallan  do  rio 
risa.) 
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D.a  JUSTA  ¡  Y  qué  elegantita  !  ¡  Con  su  melenita  a  la 
moda  !  Eres  una  rosa. 

TRINIDAD  ¡  Yo  una  rosa  !  (Aparte.)  ¡  Ay,  que  me 
troncho  !  (Conteniéndose  de  risa.) 

D.a  JUSTA  ¿Y  Justo?  ¡Qué  alegría  va  a  llevar  el  po- 
bre ! 

TRINIDAD  (Con  voz  natural)  Para  reventar.  (Corri- 
giéndose en  seguida  y  poniendo  voz  aíu 
piada.)  Para  reventar, 

D.a  JUSTA     ¿Pero  no  está? 

TRINIDAD   i  Ha  salido  ! 

D.a  JUSTA  Bueno-,  pues  que  venga  cuando  quiera.  (Se 
quita  el  abrigo. A  Privado.)  Tome  usted  mi 
abrigo  y  mi  -sombreros  y  ipluede  retirarse. 
(Coloca  el  maletín  sobre  la  mesita.)  Oiga: 
cuando  abra  usted  al  señor,  no  diga  nada 
de  mi  llegada.  ¡Qué  sorpresa!  (Privado  sa- 
luda y  vase  por  el  centro,  llevándose  los 
objetos.)  Pero  Trinidad,  ¿no  me  idas  el: 
beso  de  bienvenida? 

TRINIDAD  Ni  el  de  bienvenida,  ni  el  de  Sánchez  Me- 
jías,  porque  estoy  sin  afeitar. 

D.a  JUSTA     ¡  Ven  a  mis  brazos  ! 

TRINIDAD  (Aparte.)  A  mí  me  estaba  haciendo  falta 
una  cacatúa,  pero...  ¡ca...  caray! 

D.a  JUSTA    ¿No  tienes  confianza? 

TRINIDAD     (Fingiendo  pudor.)  Ay,  no. 

D.a  JUSTA  Pues  puedes  tenerla,  hija  mía.  Yo  no  quie- 
ro más  que  sencillez. 

TRINIDAD  (Aparte.)  Sencillez,  y  esto  cada  vez  más 
complicado. 

D.a  JUSTA  ¿Qué  edad  tienes?  Me  figuro  los  años  que 
puedes  contar. 

TRINIDAD  Podía  contar  muchos,  pero  no  me  ha  da- 
do por  ahí. 

D.a  JUSTA     Tú  debes  tener... 

"TRINIDAD    (  Vivamente.)  No   señora;  muchos  menos. 
D.a  JUSTA     Dispensa,  Trinidad. 
TRINIDAD    De  nada,  doña  Justa. 

D.a  JUSTA     ¡Oh,  no!  Llámame  madrina,  como  Justito. 
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\  ¿No  te  parece  demasiada  etiqueta  el  que 

me:  llames  tú  doña  Justa? 
TRINIDAD    Justamente,  sí. 

D.a  JUSTA  Pero  encantadora  chiquilla,  déjame  que  te 
mire  despacio.  Qué  bien  va  el  kimono, 
¿  verdad  ? 

TRINIDAD  ¿Que  si  va?  Va  a  dar  el  golpe,  créalo  us- 
ted. 

D.a  JUSTA  Y  el  caso  es  que  tu  silueta  no  me  es  des- 
conocida. 

TRINIDAD  (Aparte.)  Cuando  yo  digo  que  esta  dama 
es  contemporánea  del  inmortal  genovés. 

D.a  JUSTA  Pues  lo  compré  sin  saber  tus  medidas,  cla- 
ro está.  Algo  corto  resulta,  pero  no*  te  im- 
porte. ¿¿Hace  tan  bonito-  enseñar  una  tor- 
neada pantorrilla  ! . . .  ? 

TRINIDAD  (Satisfechísimo.)  Estoy  oyendo  de  sus  la- 
bios unas  cosas... 

D.a  JUSTA  Por  el  pecho  es  por  donde  parece  muy  hol- 
gado. 

TRINIDAD  Holgadísimo.  Como  que  se  me  ha  decla- 
rado en  huelga  de  pechos  caído®. 

D.a  JUSTA  De  cintura  es  de  lo  que  estás  ya  un  poco 
ancha.  Eso  es  efecto  del  retoño. 

TRINIDAD  (Aparte.)  ¡  Ay,  qué  barbaridad  está  di- 
ciendo esta  mujer ! 

D.a  JUSTA     ¿Dónde  está  el  heredero',  el  chiquillo? 

TRINIDAD  (Titubeando.)  ¿m...  chi...?  ¡  Ah,  sí,  el 
chiquillo !  Por  ahí. 

D.1  JUSTA  i  Yo  te  he  sorprendido  al  piano!  Es  tu  pa- 
sión favorita,  ¿verdad?  Y  la  mía.  Ya  sé  que 
lo  dominas,  que  haces  del  piano  lo  que 
quieres, 

TRINIDAD  No  lo  crea  usted.  ¡  Ay,  si.  yo  hiciera  del 
piano  lo  que  quisiera  ! 

D.a  JUSTA     Sé  que  eres  el  ama. 

TRINIDAD   Ca,  no  me  deja  Juste 

D.a  JUSTA    ¿Tiene  celos  de  Beethoven? 

TRINIDAD  No;  si  yo  hiciera  del  piano  lo  que  quisie- 
ra, de  quien- los  tendría  sería  de  Vegtrillas; 
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Bueno;  yo  te  traigo  algunas  cositas.  De  es- 
casa importancia.  (Coge  el  maletín.)  Ven 
aquí  a  mi  lado.  (Se  sienton  en  el  sofá.) 
Más  ce.'ca,  así.  (Saca  del  maletín  una  pul- 
sera.) Para  tí.  ¿Te  gusta? 
No  es  que  me  gusta;  es  que  me  hipnotiza. 
Todas  las  mujeres  hemos  soñado  de  "joven- 
citas  con  una  pulsera. 

Ahora  podré  ir  al  teatro  }T  mirar  con 
los  gemelos,  porque  antes,  ¿quién  los  uti- 
lizaba sin  lucir  en  el  brazo  una  pulsera  ? 
Yo  misma  te  la  pondré.  Trae  el  brazo. 
(Trinidad  pone  el  brazo  para  que  se  la 
ponga.)  Qué  áspera  tienes  la  piel.  Te  ha- 
brás lavado  con  jabones  baratos... 
i  Lagarto  ! 

Quiero-  saber  tu  origen.  No  te  importe  de- 
círmelo por  modesto  que  sea.  Eso  nunca 
deshonra;  al  contrario.  Yo  he  conocido  a  la 
hija  de  un  millonario  que  se  casó  con  el 
mozo  que  llevaba  por  las  mañanas  la  leche 
a  su  casa. 

Como  que  hoy  tienen  las  mujeres  que  ma- 
drugar mucho  para  pescar  marido. 
Yo  siento  gran  admiración  por  lis  clases 
.humildes  y  trabajadoras.    Las  mencs  ru- 
das... ¿Tú  has  sido  lavandera?  . 

Ño,  pero  también  la  admiro  y  me  desca- 
bro. Esto  es  de  que  trabajo  mucho. 
Eso  me  gusta.  ¡Si  todas  las  espesas  fueran 
como  tú  ! 

Otro  sería  el  mundo,  no  le  quepa  a  usted 
duda. 

(Sacando  otro  estuche.)  Y  ahora  otra  co- 
sita. 

(Contento.)  ¿Otro  rega%? 
Unos  pendientes. 
¡  Mi  madre  ! 
¿Eli? 

Digo  que  si  mi  madre  me  viera,  no  me  co- 
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noda.  Y  el  cura  que  me  bautizó,  mucho 
menos.  • 

D.a  JUSTA     Te  los  voy  a  poner  yo  misma. 
TRINIDAD    (Dando  un  salta.)  ¡Señora!  ¡Taladrarme, 
no ! 

D.a  JUSTA     ¿Qué  te  pasa? 

TRINIDAD  No,  nada...  que...  es  demasiada  molestia 
para  usted. 

D.a  JUSTA     Toíitina,  dame  la  oreja. 

TRINIDAD  (Nervioso.)  Mire  usted,  doña  Justa,  digo, 
madrina:  Es  muy  de  agradecer  la  faena  que 
se  trae  usted  conmigo;  i  pero  darle  la  ore- 
ja!... 

PRIVADO  (Entrando  precipitadamente  por  el  foro.) 
¡  El  señor  está  ahí ! 

D.a  JUSTA     (Llevándose  a  Trinidad  de  la  corti- 

na de  la  puerta  derecha,)  ¡  Qué  sorpresa  le 
vamos  a  dar  !  ¡  Vamos  a  escondernos  !  ¡  Co- 
rre !  (Se  esconden  Trinidad  y  doña  Justa.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  JUSTO 

JUSTO  (Entrando.)  ¿Se  ha  ido  don  Trinidad? 

(Privado  hace  gestos  extraños  y  grotescos 
queriendo  contestar  por  señas.)  ¿Qué  te 
pasa?  ¿Te  duele  la  barriga?  Eres  el  hom- 
bre más  tonto  que  come  pan. 

PRIVADO  (Aparte.)  ¿Y  quién  le  habrá  dicho  que  yo 
como  pan?  (Vase  por  el  foro.) 

JUSTO  (Yendo  al  escritorio.)  Ah,  ese  ha  dejado 

aquí  la  carta  para  la  madrina.  ¿Qué  habrá 
puesto  al  fin?  (Se  dispone  a  leer  mientras 
doria  Justa  sale  de  detrás  de  la  cortina  y 
se  coloca  a  la  espalda  de  Justo,  escuchando 
satisfecha.)  (Leyendo.)  ((Marina,  yo  par- 
to...» ¿Eh?  Ah,  no.  ((Madrina,  yo  parto  fe- 
liz. Bautizamos  al  vástago*  con  el  nombre 
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paterno,  Justo.  Para  los  gastos,  tuvimos  lo 
justo  también,  y  como  no  tenemos  humos 
de  grandeza,  no  conocemos  las  negruras  de 
esa  vida  de  trampas  en  que  caen  los  hoga- 
res vanidosos.  Y  claro  está  que  un  hogar 
sin  esos  humos,  es  el  ideal.))  Y  yo,  patriar- 
ca  de  este  hogar. 

D.a  JUSTA     ¡Y  lo  eres,  claro  está! 

JUSTO  (Estupefacto.)    ¡  ¿Eh?  !    ¡  ¿Ah?  !    ¡  Oh  ! 

¡  ¿Qllé  pesadilla  es  ésta?  ! 

D.a  JUSTA     ¡  Pero  Justo!  ¡¿No  me  abrazas?! 

JUSTO  (Cayendo  en  el  sofá.)  ¡La  galerna! 

TRINIDAD     (Sacando  la  cabeza.)  ¡  Va5~a  película! 

JUSTO  (Reponiéndose.  Aparte.)  Por  deshereda- 

do, j  No  veo  un  cuarto  ! 

D.a  JUSTA  ¡Lo  que  menos  podías  esperar!  ¡Qué  sor- 
presa te  he  dado!  ¿Estás  contento,  verdad? 

JUSTO  (Desesperado  y   fingiendo   sonreír.)  Con- 

tentísimo. 

D.a  JUSTA  He  querido  obsequiarte  con  mi  llegada  en 
el  día  de  tu  cumpleaños.  Lo  mismo  que  tú, 
se  sorprendió  tu  pobrecita  mujer. 

JUSTO  ¿  Quién  ? 

D.a  JUSTA    Tu  mujer.  ¡ 

JUSTO  (Vacilante. )  ¿Mi  mujer?  ¿Pero  usted  la 

ha  visto? 

D.a  JLTSTA  Claro.  Ahora  mismo  estábamos  aquí  los 
dos. 

JUSTO  ¡Ah!  pSí?  (Aparte.)  ¡Caray!  ¿Quién  será 

mi  mujer,  que  yo  no  me  he  enterado?  (Al- 
to.) Bueno,  y  ¿dónde  está  esa  mujer  mía 
ahora? 

D.a  JUSTA     (Llamando  con  picardía.)  ¡Trinidad! 
TRINIDAD     (Asojnando  la  cabeza.  Aparte.)  Aquí  hay 

toros.  (Alto. )  ¡  Tararí  ! 
JUSTO  i  ¿Qué  broma  es  esta?  ! 

TRINIDAD     (Saliendo  y  yendo  a  abrazarle.)  ¡  Mandito 

mío  !  ( Le  da  un  beso.) 
JUSTO  (Apartándole.)  ¡¿Estamos  todos  locos?! 
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TRINIDAD  (Aparte  a  Justo.)  Calla  y  sigue  la  corrien- 
te, que  esto  va  bien. 

D.a  JUSTA  (Contemplándolos  feliz  y  dando  cariñosa- 
mente ana  palmadita  a  Justo  en  la  mejilla.) 
¿Qué,  locuelo?  ¿No  tenía  yo  razón  al  acon- 
sejarte que  te  casaras? 

JUSTO  ¡¿Eh?!  Ah,   sí,  claro.   No  sá  cómo  aún 

quedan  hombres  solteros.'  Si  entre  ésta 
(Por  Trinidad.)  y  el  impuesto'  contra  el 
celibato,  no  acaban  con  ellos  es  q-ie  no  los 
parte  un  rayo. 

TRINIDAD    Y  es  ta-n  feliz  conmigo... 

D.a  JUSTA     Pero  veo  que  no  lleváis  anillos 

TRINIDAD    ¡Hace  tanto  calor!... 

JUSTO  Lo  importante  es  que  nos  guardemos  mu- 

tua felicidad. 

TRINIDAD  Su  ahijado  no  tendrá  anillo,  pero  en  mí  tie- 
ne una  esclava.  (Se  cuelga  a  Justo.)  » 

D.a  JUSTA  Seguiremos  con  los  regalos.  Ahora  una  co- 
sa práctica.  (Da  a  Trinidad  un  bolso  de 
oro.)  Para  ti.  Tos  hombres;  suelen  ser  gas 
tadores,  La  mujer  es  el  ángel  del  ahorro. 
Ahí  dentro  llevas  25.000  pesos. 

JUSTO  ¡  A  ver  !  ¡  Venga,  venga  \  (Va  a  quitárselo 

a  Trinidad.) 

TRINIDAD    i  Ay,  que  me  lo  quita  I  ¡  Que  me  lo  quita  í 
D.a  JUSTA     Escóndetelo  en  el  sostén.' 
TRINIDAD    ¡Ay,  el  sostén...  sosténgame   usted,  que 
me  caigo  ! 

JUSTO-  (A  Trinidad.)  ¡  Venga  ese  dinero  !  ¡Hasta 

ahí  podía  llegar  la  broma ! 

(Va  a  quitárselo.  A  Trinidad  se  le  escurre 

el  bolso  por  dentro,  y  se  echa  nimio  por 

abajo  para  recogerlo .) 
D.a  JUSTA     Déjala,  que  a  tí  también  te  traigo  lo  tuvo. 
JUSTO  ¿A  mí? 

D.a  JUSTA  Sí,  a  tí.  Claro  que  a  tí,  algo  que  aunque 
en  sí  valga  poco,  vale-  mucho  por  lo  que 
representa,  por  haberlo,  hecho  yo-  misma 
para  tu  recreo.  A  ver  si  te  gusta. 
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TRINIDAD  (Justo  le  da  un  puñetazo  en  el  vientre  a 
Trinidad.)  ¡  Ay  ! 

D.a  JUSTA  (Que  ha  ido  a  abrir  el  maletín,  volviéndo- 
se.) ¿Qué  es? 

JUSTO  Nada,  que  es  muy  clicona. 

D.a  JUSTA     Yo  creí  que  ibas  a  darle  un  beso. 

JÉJSTO  Y  le  he  dado  en  la  boca. 

TRINIDAD  En  la  boca  del  estómago.  Es  tan  impetuo- 
so... 

D.a  JUSTA  (Sacando  un  gorro  bordado  con  una  bor- 
la.) Aquí  está.  Este  gorro  que  yo  misma 
he  bordado.  Aún  tengo  vista. 

TRINIDAD    Sí  tiene  usted  vista,  sí. 

JUSTO  (Molesto.)  Es  conmovedor,  querida  ma- 

drinita. 

D,a  JUSTA  No  cabe  mejor.  Terciopelo'  pura  seda,  bor- 
dado en  oro,  y  las  perlas. 

JUSTO  Ya  le  habrá  a  usted  costado  sus  buenos 

cien  pesos. 

TRINIDAD  (Por  la  borla.)  Y  lo  que  cuelga.  A  ver  có- 
mo te.  va.  (Pone  el  gorro  a  Justo,  y  lo  con- 
templa riendo  y  batiendo  palmas.) 

JUSTO  Bueno;  esto  será  para  andar  por  casa. 

TRINIDAD  No;  eso  es  para  vender  tapices  por  la  ca- 
lle. (Justo,  indignado,  le  levánta  la  mano.) 

D.a  JUSTA     ¡Por  Dios,  Justo!  ¿Qué  vas  a  hacer? 

TRINIDAD  ¿Ve  usted  qué  impetuoso?  ¡Levantarme 
la  mano* ! 

JUSTO  (Aparte  a  Trinidad.)  ¡Y  la  ropa  te  voy 

a  levantar  para  acabar  esta  farsa  ! 
D.a  JUSTA    ¿Qué  dice? 

TRINIDAD    ¡  Que  me  va  a  levantar  la  ropa  ! 

D.a  JUSTA     Modérate,  por  Dios,  Justito. 

JUSTO  (Conteniéndose.)  Si  son  caricias,  madri- 

na, son  caricias. 

D.a  JUSTA  (Sacando  del  maletín  una  medalla  con  su 
cadenita.)  También  le  traigo  cosas  a  vues- 
tro venerable  huésped.  No  me  he  olvidado 
de  él. 

JUSTO  ¿Quién  es  él? 


D.a  JUSTA  Tu  suegro,  el  padre  de  Trinidad,  el  vie> 
lobo  de  mar,  que  debe  ser  el  orgullo  de 
este  hogar  feliz.  (Enseñando  la  medalla.) 
Una  medalla  de  la  Virgen  María  para  que 
le  salve  de  los  terribles  peligros  del  mar. 

JUSTO  ¡  María  Santísima  ! 

D.a  JUSTA     María  Santísima,  eso  es.  Lee  lo  que  dice 

aquí.  (En  la  medalla,) 
JUSTO  «¡  Ave  María  Furísima  !» 

TRINIDAD    ¡  Válgame  Dios  ! 

D.a  JUSTA  También  esta  pipa.  (La  saca  del  maletín') 
Es  lo  que  más  estimo.  La  uso  mi  marido 
durante  cincuenta  años   que  fumó  en  ella. 

TRINIDAD  ¿Y  pudo  fumar  tanto  tiempo  sin  reventar 
antes  ?  Claro,  cómo  se  conoce  que  allí  no 
hay  Arrendataria. 

D.a  JUSTA     Supongo  que  le  gustará  al  valiente  capitán, 

JUSTO  {Abarte  a  Trinidad.)  ¿De  dónde  sacamos 

ahora  un  valiente  capitán?  (Trinidad  y 
Justo  se  miran  atontados.) 

D.a  JUSTA     Que  venga.  Que  vayan  a  buscarle. 

JUSTO  Sí,  sí,  que  vayan. 

TRINIDAD   Que  vengan,  digo,  que  vayan.  Que  vayan 

y  que  vengan. 
D.a  JUSTx\     ¿Dónde  está?  (Por  el  foro  derecha  aparece 

Privado  seguido  de  Demetrio.) 
PRIVADO      El  señor  Demetrio. 

JUSTO  ¡Demetrio!  (Aparte  a  Demetrio.)  ¡Ya  es- 

tá usted  colocado  ! 

DEMETRIO  ¿Yo?  ¿De  qué?  (Quedan  en  segundo  tér- 
mino.) 

JUSTO  ¡  De  suegro  ! 

D.a  JUSTA     (Al  ver  a  Demetrio.)  i  El  !  ¡  El  lobo! 
DEMETRIO  (Molesto.)  ¡Señora!... 

JUSTO  (Aparte  a  Trinidad.)  ¡Es  milagroso' !  ¡El 

Cristo,  el  Cristo  me  salva  la  situación  ! 
D.a  JUSTA     ¡Así  soñaba  yo  que  serían  los  Itabos  de 

V,\  '  "i_  *    mar !   • "'-  •  "  ■ 

DEMETRIO   (Aparte.)  ¿Quién  será  esta,  tía  loca? 
JUSTO  (Aparte.)  ¡  Cuánta  complicación  ! 
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D.a  JUSTA  Admirable  señor  mío:  no  le  falta  a  usted 
más  que  el  tenedor  para  ser  el  dios  de,  las 
aguas. 

DEMETRIO  Que  hubiera  qué,  que  lo  de  menos  sería 
el  tenedor. 

D.a  JUSTA  Le  ruego  tenga  la  bondad  de  aceptarme  es- 
ta preciosa  pipa. 

DEMETRIO   (Tomándola.)  ¿A  mí?... 

D.a  JUSTA     Esa  pipa  tiene  su  historia. 

TRINIDAD  (A  doña  Justa.)  Cuéntele,  cuéntele  el 
cuento  de  la  buena  pipa. 

JUSTO  No,  no;  después. 

D,a  JUSTA     Y  además  este  alfiler.    Y   este  solitario. 

(Dándole  una  sortija,  que  Demetrio1  se  po- 
ne.) 

JUSTO  ¡  No,  no;  solitario,  na ! 

TRINIDAD  (A  Justo.)  Nada  de  solitario,  que  no  lo 
pierdo  yo  de  vista. 

D.a  JUSTA  (Mirándolos  a  todos.)  ¡Qué  dichosa  me 
encuentro  ahora  teniéndoos  a  todos  con- 
migo' !  Es  decir,  a  todos,  no>. 

JUSTO  (A  Trinidad.)  ¿Falta  alguien  todavía? 

D.°  JUSTA  El  heredero.  El  primogénito.  El  pequeño 
Justito. 

TRINIDAD-  (Aparte.)  ¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Dónde  es- 
tarás ! 

JUSTO  (A  Trinidad.)  ¿No  lo  puedes  improvisar ? 

TRINIDAD  (A  Justo.)  ¿Crees  que  yo  puedo  escribir 
a  Farís? 

D.a  JUSTA     ¿Dónde  está  el  niño?  (Silencio  y  perple- 
jidad en  todos.) 
PRIVADO      (Con  decisión.)  El  niño  está  durmiendo. 
JUSTO  Eso  es;  está  durmiendo  a  pierna  suelta. 

D.a  JUSTA     Que  venga. 

TRINIDAD    Como  es  a  pierna  suelta,  no  puede  venir. 

(Pausa.  De  repente,  se  oye  llorar  a  un  chi- 
co por  el  foro  a  la  izquierda.) 

D.a  JUSTA     ¡Fe    ha  despertado!    ¡Se   ha  despertado! 

•  (Se  precipita  en  aquella  dirección.  Los  de- 
más se   miran  asombrados  y  arrodülándo- 
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se  ante  el  Cristo ,  exclaman:  «j  Milagro  ! 
¡  Milagro  !))  (Doña  Justa  vuelve  en  seguida 
con  el  chico  en  alto,  contentísima.)  \  Aquí 
está  !  j  Aquí  está  el  rey  de  la  casa,  Justito 
mío,  rico ! 

JUSTO  (Aparte  a  Trinidad.)  ¡Esto  parece  sobre- 

natural !  ¡  Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo  ! 

TRINIDAD  (Aparte.)  Es  milagrosa.  ¡Como  ¡que  ya 
dudo  si  lo  habré  alumbrado  yo ! 

D.a  JUSTA     ¡  Oh,  qué  idea  !  (Dando  el  niño  a  Justo.) 

Ahora  que  estáis  toda  la  familia  reunida, 
quiero  hacer  un  grupo.  (Se  aparta  de  ellos } 
saca  una  maquinita  fotográfica  y  se  dispo- 
,  ne  a  retratarlos  ante  la  estupefacción  de  los 
demás.)  Quietos  todos.  Atención.  De  esta 
placa  sacaré  un  bromuro  para  cada  uno, 
(Justo  da  el  niño  a  Trinidad,  que  se  sien- 
ta. ) 

JUSTO  Sí,  'saque  usted  todos  los  bromuros  que: 

pueda,  porque  mi  cabeza  me  va  a  estallar.- 
(Todos  adoptan  cómicas  posturas.) 

DEMETRIO  (Cogiendo  el  ramo  de  flores  que  trajo  Bi- 
sa y  colocándolo  sobre  Trinidad.)  Espere. 
Este  ramo  aquí. 

D.*  JUSTA     ¿Qué  es  eso? 

TRINIDAD  ¡  El  homenaje  a  la  madre  española  !  .(Do- 
ña Justa  destapa  el  objetivo.) 


TELON 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  JUSTA,  JUSTO,  TRINIDAD,  DEMETRIO 
y  PRIVADO.  Luego,  UN  POLICIA 

(La  familia  aparece  tranquila,  como  satis- 
fecha de  «su  hogar))  feliz.  A  la  derecha, 
sobre  la  chaise-longue,  Demetrio.  Trinidad 
en  el  centro  de  la  escena,  hace  media,  y  a 
su  izquierda,  doña  JuMa  con  el  niño  en 
brazos.  Privado  está  al  fondo  ocupado  en 
sus  quehaceres  domésticos.) 

D.a  JUSTA  ¿Ves,  Trinidad?  Ya  lo  haces  mucho  mejo". 
Te  van  a  salir  unas  medias... 

TRINIDAD  Unas  medias  que  no  las  sirven  mejor  ni 
en  el  Colonial.. 

D.°  JUSTA     Ese  punto,  ese  p¡unto... 

TRINIDAD.   (Por  Demetrio.)  ¿Quién?  ¿Ese...  p;nto? 

D.a  JUSTA     Que  no  se  escape  ese  punto. 

TRINIDAD    i  Ah  !  Esto  no  es  Santofia. 

DEMETRIO  (Con  el  niño  en  brazos  y  fumando  en  la 
pipa.)  Me  parece  que  -esta  criatura  duer- 
me demasiado.  A  éste  lo  avivo  yo.  (Saca 
del  bolsillo  una  botellita.) 


D.a  JUSTA 
DEMETRIO 
D.a  JUSTA 

DEMETRIO 
D.a  JUSTA 


TRINIDAD 
JUSTO 
D.a  JUSTA 
TRINIDAD 


D.a  JUSTA 
TRINIDAD 

D.a  JUSTA 


PRIVADO 


JUSTí ) 


D.a  JUSTA 
JUSTO 

D.a  JUSTA 


¿Qué  es  eso? 
Aguardiente. 

¡  No  le  dé  usted,  por  Dios  !  Alcoholes,  no. 
(Le  quita  el  niño.) 
El  se  lo  pierde. 

Cómo  se  ve  en  usted  al  marinoi  bravo  y 
fuerte.  Siempre  el  frasquito  en  el  bolsillo. 
(A  Trinidad.)  Oye,  ¿y  dónde  está  la  ca- 
inita del  niño? 
¿Una  camita? 
x  ¡  Como  no  la  pintemos  ! 
¿Eh? 

Quiere  decir  que  como  no  la  pintemos,  no 
está  presentable.   Por  eso,   ahora  duerme 
con  nosotros.  (Justo,  que  estaba,  bebiendo, 
se  atraganta.) 
¡  Justo  ! 

¿Qué  te  pasa,  rico?  ¿No  te  encuentras 
bien?  ¿Te  acuesto? 

El  niño  debe  dormir  en  su  cvnita.  Y  ade- 
más, otra  cosa.  ¡, Privado,!  (Se  íevájnta. ) 
Tome  usted  300  pesetas.  (Le  da  el  diñe-, 
ro.)  Cómprele  al  niño  un  cochecito  para 
pasearlo.  Pobrecito,  (Cariñosísima,  al  ni- 
ño.) ¡  Justito,  encanto  de  todos,  vas  a  te- 
ner tu  'cochecito  !  (Justo  se  come  a  señas1  a 
Privado  para  que  no  cómpre  nada,  pero 
Privado  no  hace  caso.) 
(Contentísimo.)  ¡Con  mucho  gusta,  seño- 
ra !  i  Qué  alegría  va  a  llevar  su  madre ! 
( Justo  le  mira  muy  malhumorado,  y  Pri- 
vado vase  corriendo  por  el  foro.) 

¡  Aquí  todo  el  mundo  hace  su  agosto,  y  yo 
con  el  gorro  !  (Se  quita  el  gorro  y  lo  arro- 
ja sobre  la  mesa.) 
Aún  os  reservaba  otra  sorpresa. 

¡¿Otra  más?!  (Aparte.)  ¡Dios  nos  co<ja 
confesados  L 

No  os  lo  quise  decir  antes  porque  ignoraba 
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JUSTO 
TRINIDAD 


D.a  JUSTA 
JUSTO 
D.a  JUSTA 
JUSTO 
D.a  JUSTA 


JUSTO 
TRINIDAD 
D.a  JUSTA 

JUSTO 
D.a  JUSTA 

JUSTO 
D.a  JUSTA 

JUSTO 


TRINIDAD 

JUSTO 

DEMETRIO 

JUSTO 

DEMETRIO 

JUSTO 


DEMETRIO 

JUSTO 

TRINIDAD 

DEMETRIO 

JUSTO 


si  vivíais  holgadamente  en  esta  casa,  y  no 
quería  agobiaros  con  otro  huésped. 
¡¿Eh?! 

(Aparte.)  Cuando  yo  digo  que  la  familia 
del  tío*  Maroma  va  a  resultar  un  hongo  al 
lado  de  ésta... 

Sí,  he  traído  conmigo  a  mi  hija  adoptiva. 

¡  ¿Usted  una  hija  adoptiva?  ! 
Una  sobrina,  de  mi  pobre  marido1. 

¿Y  dónde  está?  • 

La  dejé  en  el  hotel.  Pero  ya,  que  veo  lo 
amplia  que  es  esta  casa,  la  traeré  aquí  tam- 
bién. 

(Aparte.)  ¡Eso  faltaba! 
i  Encantados  !  ¡  Encantados  ! 
Es  todo<  bondad.  Y  muy  bonita.  ¡  Qué  bue- 
nas migas  vais  a  hacer  !  (A  Trinidad.) 
(Aparte.)  El  que  está  hecho-  migas  soy  yo. 
Y  he  pensado  que  lo  mejor  se.  á  telefonear- 
le que  venga.  ¿Donde  tenéis,  el  teléfono? 
Ahí  fuera,  en  el  pasillo. 
(A  Justo.)  Pües  ten  cuidado  del  niño  en- 
tretanto. (Vase  por  el  foro.) 
(Salta  excitadísimo  con   el  niño   bayo  el 
brazo,  como  si  fuera  un  paquete,  y  pasea 
nervioso  de  un  lado  a  otro  de  la  escena.) 
¡  Esto  ya  es  demasiado ! 
Mi  criatura,  mi  criatura... 
¿Será  niño,  o  niña? 
¿Qué  más  da? 
¿Cree  usted? 

Mi  hija  me  sirve  más  que  mi  hijo. 
Cállese.  Lo  va  a  echar  usted  todo  a  per- 
der. No  hay  medio  de  que  pueda  usted  pa- 
recer un  capitán  de  navio. 
¡¿Que  no  puedo  parecer  yo  un  capitán?! 
¡Sí,  pero,  de  bandidos  ! 
Olvide  usted  el  cuerpo  a  que  le  destina... 
(Bebiendo  de  su  botellita.)  Bah. 
Si  no  fuera  por  no  destrozar  la  combina- 
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ción.  hace  tiempo  que  estaría  usted  a  la 
intemperie.  O  encerrado,  pero  no  aquí. 

TRINIDAD  Justo,  no  maltrates  al  lobo.  Acuérdate  de 
San  Francisco. 

JUSTO  (Furioso.)  ¡Tú  tienes  la  culpa  de  todo! 

TRINIDAD  Pues  si  no  fuera  por  mí,  por  tu  inteligente 
mujercita,  ¿a  qué  distancia  estarías  ya  a 
estas  horas  de  la  herencia  de  tu  opulenta 
madrina  ? 

JUSTO  (Amenazando  a  Trinidad.)  i  Deja  que  es- 

temos solos  !  ¡  La  que  vóy  a  armar  apenas 
esta  señora  ponga  el  pie  en  el  vapor  !  (Agi- 
tando al  niño  en  alto.) 

PRIVADO  (Entrando  por  el  foro.)  ¡Por  Dios,  señori- 
to, el  chico  ! 

JUSTO  ¡  Que  me  importa  a  mí!  (Se  lo  da  violen- 

tamente a  Privado.) 

PRIVADO  (Llevándose  al  niño  por  el  foro  izquierda.) 
i  A  usted,  no;  pero  a  su  padre  !  ... 

JUSTO  Menos  que  a  mí.  Cuando  lo  abandona...  - 

D.a  JUSTA  (Entrando  por  el  foro.)  ¡¿Dónde  va  ese 
con  el  niño?  ! 

JUSTO  ;  A  la  porra  ! 

D.a  JUSTA     ¡  ¿Eh?  !  ¿Qué  perra? 

JUSTO  j  Pregúnteselo  a  un  guardia  ! 

TRINIDAD  No  se  lo  pregunte  usted,  que  yo  le  contes- 
taré. Se  lo  lleva  al  ama. 

DEMETRIO  Es  un  golfillo  que  siempre  tiene  gana  de 
beber  algo.  En  eso  se  parece  o  mí. 

JUSTO  (Furioso. )  \  Cállese  usted  ! 

D.a  JUSTA  ¡  Pero  Justo  !  ¡  ¿Es  ese  el  respeto  que  debes 
á  tu  suegro?  ! 

JUSTO  ;  Vállente  suegro  ! 

D.?  JUSTA     i  Que  lo  vas  a  poner  colorado  ! 

JUSTO  ¡Ya  lo  está  del  alcohol!  (Vase  precipita- 

damente por  la  primera  izquierda.) 

D.p'  JUSTA     ¡  ¿ Qué  le  pasa ?  ! 

DEMETRIO  No  se  .referirá  a  nosotros. 

TRINIDAD  Claro  que  no.  Y  menos  a  usted,  papá,  que 
no  le  pone  colorado  ni  el  sarampión.  Debe 
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estar  preocupado  pior  sus  asuntos  judicia- 
les, por  sus  clientes. 

Es  verdad.  Y  que  siendo  abogado  crimina- 
lista, tendrá  que  defender  a  cada  tuno... 
(Molesto.)  Según,  según. 
Usted  conocerá  detalles  de  su  carrera.  Cau- 
sas importantes  en  que  ha  intervenido . 
Cuente  usted,  cuente  usted. 
(Atajándole.)  No,  no;  más  vale  que  éste 
no  lo  cuente. 

¿For  qué?  ¿Tan  truculentas  son? 
Abraca dabrantes".  Yo  no  puedo  oirías  sin 
avisar  antes  a  la  Casa  de  Socorro. 
Claro.  No  es  para  tanto. 
Perqué  tú  eres  demasiadoi  femenina.  Cuen- 
te, cuente.  En  América  son  frecuentes  los 
robos,  casi  siempre  rodeados  de  cierta  au- 
reola de  aventura  que  los  hace  muy  inte- 
resantes. 

¡  Dejarán  de  ser  hombres  pomo  los  de- 
más !... 

Más  interesantes. 

(Presumiendo  y  acercándose.)  ¿Más  inte^ 
resantes?  Sí,  señora.  Comete  la  gente  tan- 
tas injusticias,  que  cuando  se  la  oye  a  us 
ted  hablar  así...  (Va  a  robarle  el  bolso  que 
doña  Justa  lleva  colgado  en  la  cintura.) 
(Interrumpiéndole  alarmado.)  Breno,  pa- 
pá, no  sigas,  que  tenemos  que  salir...,  y 
veo  que  le  arrebatas  a  esta  señora... 
¿Eh? 

Nada.  Mi  papá,  que  es  arrebatador. 
¡  Qué  buena  hija  !  ¡  Cómo  le  quieres  ! 
Como  que  si  éste  me  faltara,  me  metía 
monja. 

Antes  de  que  se  me  olvide.  ¿Habéis  dicho 
que  tenéis  un  ama?  ¿Y  por  qué  no  crías 
tú  misma  al  niño  ? 
¡  Qué  disparate ! 
(Confuso.)  j  Yo  no  puedo! 
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D.a  JUSTA     ¿Cómo  es  eso? 

TRINIDAD    ¡Ay!  i  ¿Qué  le  diría  yo  a  usted?!  (Apar. 

te.)  Esta  me  registra.  (Riendo  y  escapan- 
do por  la  derecha.)  (Alto.)  Porque...  por- 
que tengo  muchas  cosquillas.  (Vase.) 

D.a  JUSTA     ¡  Ay,  qué  chica  !  Es  encantadora. 

DEMETRIO  ¿Quién? 

D.a  JUSTA     Su  hija. 

DEMETRIO  (Pensativo.)  ¿Mi  hija?  Ah,  sí. 

D.a  JUSTA  Debe  ser  un  consuelo  para  la  vejez  de  us- 
ted haber  hallado  este  refugio,  a  la  sombra 
de  los  suyos. 

D.a  JUSTA  Ya  lo  creo.  Nunca  estuve  a  la  sombra  me- 
jor que  ahora,  Que  dure,  es  lo  que  es  me- 
nerter. 

D.a  JUSTA     Yo  tendré  que  irme... 

DEMETRIO  No,  no  se  vaya  usted,  que  entonces  la  he- 
mos descacharrao. 

D.a  JUSTA  Muchas  gracias  por  su  finura;  pero  ¿qué 
puedo  yo  suponer?... 

DEMETRIO  Suponga  usted  lo  que  quiera,  no  siendo  co- 
sa mala.  Y  aunque  lo  sea. 

TRINIDAD  (  Viendo  que  Demetrio  intenta  robar  a  do- 
ña Justa,  asoma  la  cabeza  por  la  cortina.) 
¡A  ese  !  ¡  A  ese  ! 

D.a  JUSTA  Es  usted  encantador.  Tiene  usted  esa  sim- 
pática rudeza  que  sólo  adquieren  los  ma- 
rinos que  han  hecho  largas  travesías  y  han 
tratado  con  pueblos  de  todas  las  razas.  ¿Ha 
viajado  usted  mucho  por  el  extranjero? 

DEMETRIO  Y  más  lejos. 

D.a  JUSTA     Por  ahí  hay  hombres  que  pueden  tener 

dos  mujeres. 
DEMETRIO  Esos  son  bigamos. 
D.a  JUSTA    O  más  mujeres. 

DEMETRIO  Esos  son  idiotas.  (Demetrio  le  roba  los  bi- 
lletes que  lleva  en  el  bolso.) 

D.a  JUSTA  También  habrá  usted  tenido  por  ahí  sus 
aventurillas  de  amor.  (El  sonríe  pavoneán- 
dose.) Pero  adivino;  que  las  habrá  rstecl  te- 


+-  47 


nido  peligrosas.  Debe  usted  ser  feroz,  I/a 
que  ofreciera  resistencia,  usted  la  robaría, 
de  seguro. 

DEMETRIO  ¿La  robaría  ?  ¿Pero  usted  se  ha  dado  cuen- 
ta? .     .  > 

D.a  JUSTA  ¡Oh!  ¡Acerté,  acerté!  Es  usted  arrebata- 
dor, como  dice  su  hija. 

DEMETRIO  ¿Arre?...  Arreando.  (Se  guarda  los  bille- 
tes. Aparecen  por  el  foro  Privado  y  un  Pcl 
licía.) 

PRIVADO      Ahí  está.  (Vase.) 

POLICIA      ¿Es  usted  Demetrio  Bueno? 

DEMETRIO  ¡¿Qué  dice  usted,  señor?! 

POLICIA  Perdone  la  señora...  pero  en  cumplimien- 
.  ,  •  ta  del  servicio...  (Enseña  la  placa  que  lle- 
va en  el  interior  de  la  chaqueta.) 

DEMETRIO  ¿Es  que  no  está  uno  aquí  .  seguro?  Y  el 
amo  de  la  casa  ni  sabrá  que  ha  entra  do*  es- 
te hombre. 

D.a  JUSTA  ¡  Vcy  a  avisar  a  mi  ahijado  !  (Vase  por  la 
izquierda.) 

POLICIA  (Saca  su  cuaderno  de  notas.)  ¿Usted  es 
Demetrio  Bueno,  nacido  en  Madrid  el  23 
de  marzo  de  1873? 

DEMETRIO  Hombre,  comprenda  usted  que  yo  no  soy 
el  encargao  del  Registro. 

POLICIA       ¿Ha  ido  usted  a  la* cárcel  alguna  vez? 

DEMETRIO  He  ido  y  he  vuelto.  Tengo  kilométrico. 

POLICIA       ¿Usted  tiene  una  hija  llamada  Regina? 

DEMETRIO  Sí,  señor. 

POLICIA  Sabrá  usted  que  se  la  busca  por  mechera. 
¡  Es  la  tercera  vez  ! 

DEMETRIO  Lo  dice  usted  como  si  se  tratara  de  algo 
extraordinario^.  ¿Üsted,  ha  tenidoi  alguna 
vez  en  sus  manos  un  Código  penal? 

POLICIA  •  ¡¿Eh?! 

DEMETRIO  ¡Más  de  600  artículos  contra  una. sola  per- 
sona! ¡¿Usted  cree  que  en  una  lucha  tan 
desigual  no  haya^  de  sucumbir  una  débil 
muchacha  ?  ! 
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POLICIA  Bueno,  bueno;  todo  eso  lo  cuenta  usted  en 
otra  parte.  Ahora,  saiga.,  usted  delante. 
(Empujándole  bruscamente.) 

DEMETRIO  Cuidado.  Piense  que  están  ustedes  paita, 
nosotros,  y  no  nosotros  para  ustedes.  Si  no 
existiéramos  nosotros,  estaría  usted  por  ahí 
picando  piedra.  Pase  usted  primero,  hága- 
me el  favor.  (Quiere  dejar  pasar  primero 
al  Policía.) 

POLICIA       ¡  Pase  usted  delante  ! 

DEMETRIO  ¿Ve  usted?  Eso  es  otra  cosa.  Muchas  gra- 
cias. Sígame.  (Sale  orgulloso  por  el  cen- 
tro, seguido  del  guardia.) 


ESCENA  II 


PRIVADO,  DOÑA  JUSTA;  luego  JUSTO,  TRINIDAD 


PRIVADO      (Entra  por  el  foro  izquierda  con  el  niño.) 

¡  Quién  te  iba  a  decir  a  tí  pobre  hija  mía, 
el  regalo  -  con  que  te  estás  criando ! 

D.a  JUSTA  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¿Dónde  es- 
tá mi  niño? 

PRIVADO  ¿Quién? 

D.a  JUSTA     ¿Quién  va  a  ser?  El  niño, 

PRIVADO  (Aparte.)  Adiós.  Esta  toma  ahora  á  mi 
hija  por  un  hijo.  ¿Cómo  lo  habrá  mirado? 

D.a  JUSTA     ¿Y  el  ama?  ¿Dónde  está  el  ama? 

PRIVADO      ¿El  ama?  Cualquiera  sabe. 

D.a  JUSTA  ¡  Es  el  colmo* !  ¡  Vaya  un  descuido  de  mu- 
_  jer !  (Mirando  al  niño.)  j  P'obrecito  mió! 
Ya  pondré  yo -orden  en  todo  esto. 

JUSTO  (Entra  por  la  izquierda,  y  al  ver  a  doña 

Justa  intenta  escapar.) 

D.a  JUSTA  (Deteniéndole.)  ¡A  tiempo  llegas!  ¿Dón- 
de está  el  ama? 

JUSTO  (Confuso.)  Yo  qué  sé. 

D.a  JUSTA     Claro.  Tampoco  es  lógico  que  tú  lo  sepas; 
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es,  deber  de  su  madre.  No  me  guata  reñir 
a  nadie,  pero... 
Sí,  sí,  ríñale  usted. 

Le  haré  comprender  su  falta;  puedes  es- 
tar seguro.  ¡Es  inhumano!  (Vase  por  la 
derecha.) 

No  sé  en  qué  va  a  parar  este  atolladero  en 
que  Trinidad  nos  ha  metido  a  todos.  (A 
Privado.)  Oye,  ¡  ¿y  cómo  ha  podido  apa- 
recer esta  criatura  aquí?!  ¡¿De  quién  es 
•esto  ?! 

Debe  ser  de 'algún  cliente 
¿Eh? 

Viene  por  aquí  una  gente,  que,  a  lo  me- 
jor... \:    Z   -     t   •  ... 

Bueno,  de  lo  que  ahora  hay  que  preocu- 
parse es  de  que  a  esta  criatura  no  podemos 
dejarla  morir    de    hambre.  Forzosamente 
hay  que  buscarle  un  ama  en  seguida. 
¿Hay  que  buscar  un  ama? 
Naturalmente.  ¡  Cueste  lo  que  cueste  !  Pe 
ro  es  preciso  que  venga  en  seguida, 
(Contento.)  Antes  de  circo  minutos  está 
aquí.  (Aparte.)  Tenía  raz.cn  Ménica.  ¡Se 
hace  el  ama,  se  hace  el  ama  !  (Va  a  irse.) 
Procura  que  tenga  agradable  presencia. 
La  que  traiga,  será  porque  me  satisfaga; 
descuide  el  señorito.  ( Vase  por  el  centro.) 
(Entra    por    la    izquierda.)    ¡  Justo,  por- 
Dios    Por  mucha  inventiva  que  uno  ten- 
ga, hay  cosas  muy  difíciles  de:  improvisar. 
Robinsón    improvisó    una    vivienda,  hizo 
fuego,  guisó,  se  vistió..'.  Pero  ¿qué  hubie- 
ra hecho  par  darle  de  mamar  a  una  cria- 
tura? Tu  madrina  se  ha  empeñado  en  que 
lo  haga  yo*,  y,  vamos...  Se  ha  molestada, 
y  ha  llegado  a  llamarme  i  madrastra  ! 
Pues  tú  verás  cómo*  salimos  todos  de  este 
lío. 

Yo  hago  mi  papel  lo  mejor  posible. 


JTSTO  ¿Lo  mejor  posible?  ¿Pero  tú  crees  qué  una 

mujer  normal  se  conduce  como  tú,  todo  el 
día  en  kimono-  y  negándose  a  dar  de  ma- 
mar a  su  hijo? 

TRINIDAD  Pues  es  lo  corriente.  Yo  no  te  digo*  que 
resulte  la  perfecta  casada;  pero. 

JÚSTQ  ¡  No  me  desesperes, !  ¡  Mi  mujer  debe  ob- 

servar cierto  orden,  un  discreto  pudor,  y 
no  que  asi,  mf.  esposa  no  es  mi  esposa,  es 
una  horizontal  !  (Aparece  doña  Justa,  que 
se  sorprende  de  los  gritos  de< Justo.  Al  ver- 
la, Trinidad  se  arroja  en  sus  brazos  lloran- 
do exageradamente . ) 

TRINIDAD  ¡  Áv,  doña  Justa  !  ¡  Este  hogar  se  Serriun- 
•ba  ! 

D.a  JUSTA     ¿í>ero  qué  sucede? 

TRINIDAD  ¡  Ya  ve  usted  cómo  me  trata !  ¡  Nuestra 
separación  se  impone !  . 

JUSTO  ¡  Muy  bien  !  ¡  Muy  bien  !  Separarnos,  eso 

es.  Que  acabe  esta>  pesadilla. 

D.?  JUSTA  Separaros,  si  no-  estuviera  con  vosotros,  es- 
te ángel  que  os  ha  caído  del  cielo  (Por 
ella.)  para  impedirlo. 

TRINIDAD  (Aparte.)  Y  que  debe  haber  caído  de  na- 
riz. 

D.a  JUSTA     ¡  Y  le  llamas  pesadilla  ! 

TRINIDAD    Ha  perdido  el  juicio,  está  furioso. 

Dr*  JUSTA  (A  Trinidad,  llevándoselo.)  Tú  no  te  im- 
presiones, que  luego  perjudicaría  a  la  cria- 
tura. Vamos,  hasta  que  esto  se  pase.  No 
llores,  que  tienes  los  ojos  preñados  de  lá- 
grimas. 

TRINIDAD    ¡Preñados  de  lágrimas!  ¡Eso  me  faltaba! 

D.a  JUSTA  (A  Justo.)  Y  tú  recoge  esos  nervios.  ¡Qué 
sería  de  tí  si  hubieras  dado  con  una  mujer 
fea,  manirrota,  ^despreocupada? 

TRINIDAD     ¡  Con  las  cosas  que  yo  sé  hacer  ! 

JUSTO  ¡  La  pascua  es  lo  que  me  estás  haciendo  a 

maravilla!  (Vanse  Trinidad  y  doña  Justa 
por  la  izquierda.)  Y  a  todo  esto,  ¿dónde 
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estará  Demetrio?  No  me  fío  del  loto  ni  mi 
pelo.  Aseguraría  que  me  faltan  algunas  co- 
sas... Pero"  le  hubiéramos  visto  llevárselas, 
claro  está.  Tengo  que  recogerle  la  sortija, 
el  alfiler...  Y  a  Trinidad  losi  25.000  pesos. 
La  verdad  es  que  me  he  rodeado  de  una 
~  Emilia  honorable.  Y  por  si  algo  faltaba,  las 
300  pesetas  al  idiota  de  Privado  para  el  co- 
checito del  niño.  No,  no;  hay  que  recoger 
velas.  Es  decir,  hay  que  recogerlo  todo, 
(Vase  por  la  derecha.) 

(Entran  por  el  foro  derecha  Sólita  y  Pri- 
vado. Sólita  lleva  un  maletín  en  la  mano.) 
Avisaré  a  la  señora. 

Sí,  dígale  a  mi  tía  que  ya  he  venido.  ¿Us- 
ted se  encargará  de  ir  al  hotel  y  traer  mi 
equipaje? 

Como  la  señorita  mande.  (Vase  izquierda.) 
(Se  quita  el  sombrero ,  saca  del  maletín  un 
pañuelo  de  Manila  y  se  lo  pone.)  Me  he  . 
decidido  por  este  mantón,  que  es  el  que 
seguramente  me  cae  mejor.  Espero  que  a 
esta  familia  le  agradará  mi  afición  a  esta 
prenda  española.  (Aparece  Justo  por  la  de- 
recha.) ■ 

(Aparte,)  Ah.  Sí,  el  ama.  (Alto.)  Buenos 
días, 

Buenos  días,  Aquí  me  tienen. 
Cuánto  me  alegro  de  que  haya  venido  us- 
ted. Estaba  impaciente. 
(Contenta.)  ¡Oh,  muy  amable! 
¿Vive  -usted  con  su  marido? 
¡  No  señor  ! 

Buena  recomendación.  Para  principio,  esa 
despreocupación  por  las  buenas  costumbres. 
No  vivo  con  mi  marido  porque  soy  soltera. 
Entonces...,  el  eterno  lío.  ¿Cuántos  hijos 
tiene  usted? 
¡  Caballero  ! 


_  52  — 


JUSTO 

BOLITA 

JUSTO 

SOLITA 

JUSTO 


SOLITA 
JUSTO 

SOLITA 
JUSTO 


SOLITA 
JUSTO 
SOLITA 
JÜST0 
Sí  )LITA 

JUST( ) 
SOLITA 


JUSTO 
SOLITA 


Bueno:  después  de  todo  me  es  igual.  ¿Pa- 
dece usted,  alguna  enfermedad? 
¡  Dios  me  libre  ! 

¿Tiene  usted  certificado  médico? 
¿Pero  tocio  eso  lo  exige  usted  para  entrar 
. en  su  casa? 
Yo,  por  mí...  pero  hay  aquí  en  la  casa  una 
señora  que  ha  de  querer  informarse  de  to- 
do eso  y  más,  y  ello  me  obliga...  Desde  lue- 
go, ¿estará  usted  vacunada? 
¡  Y  por  dos  veces  ! 

Pues  nada,  puede  usted  quedarse.  Quítese 
el  mantón. 

(Aparte.  Quitándoselo.)  No  le  ha  gustado. 
(Dándole -una  silla.)  Siéntese  aquí.  (Coge 
el  niña,  y  se  lo  coloca  en  los  brazos.)  To- 
me, y  déle  el  pecho. 

¡  Caballero  !  Yo  no  tengo  nada  que  darle  a 
esta  criatura. 

¡  Carav,  pues  a  ver  si  voy  a  tener  que  darle 
yo  !  ¿A  qué  ha  venido  usted  entonces? 
Me  ha  telefoneado  doña  Justa...  Yo  soy  su 
hija  adoptiva. 

¡Señorita!  >¿Qué  he  hecho?!  i  Por  Dios, 
perdóneme  !  Déme  usted  el  niño. 
No  '  no   Déjeme  que  ío  tenga.  Si  a  mí  me 
gustan  los  niños  muchísimo,  (Sentándose 
nuevamente  con  él.)  i  Y  qué  lindo  es!  (Ha- 
ce fiestas  al  niño.)  Ajo,  ajito  aP  nene. 
(Contemplándolos  satisfecho.)  Esto  ya  va- 
ría  Claro,  se  ve  que  es  una  mujer,  y  no 
esa  destrozona...  Ahora,  ¿por  qré  no  ha- 
bría vo  de  ser  el  padre?  (Se  acerca,  a  ella.) 
¿Se  ha  enfadado  usted  mucho  conmigo? 
Oh,  no  merece  la  pena.  Además,  todo  lo 
perdonaría  ante    un    niño  tan  lindo.  ¡Y 
cuánto  se  le  parece  a  usted  ! 
¿A  mí,  precisamente? 


Claro.  ¿No  es  usted  s*i 


vdre? 


JUSTO  ¿Yo?    Cualquiera    sabe...    ( Rectificando.) 

Ah,  síy  naturalmente  que'  sóy  el  padre. 
SOLITA         Me  lo  comería  a  besos.  Está  tan  mono... 

Pe. o  le  voy  a  disgustar. 
JUSTO  Pues...  pruebe  usted  conmigo. 

SOLITA         ¡Con  usted!  Que  pruebe  su  mujer.  Qué 

atrevimiento. 

JUSTO  ¿Mi  mujer? 

SOWTA  ¿No  es  Trinidad,  se  llama  Trinidad?  Pues 
con  esa,  marido  modelo. 

JUSTO  (Aparte.)  Lo  que  yo  probaría  con  Trini- 

dad... es  el  truco  de  Barba  Azul;.  (En- 
tran doria  Justa  y  Trinidad.  Privado  vie- 
ne con  ellos  y  se  va  por  el  foro.) 

D.a  JUSTA  ¡Sólita,  hija  mía,  ¿estás  aquí?  ¿Por  qué 
no  habéis  avisado? 

TRINIDAD  Chica,  qué  chica  más  guapa.  Esto  es  un 
tocino  de  cielo. 

D.a  JUSTA  Desde  el  momento  que  os  encuentro,  jun- 
tos, os  habréis  dado  a  conocer... 

JUSTO  Sí,  claro. 

D.a  JUSTA  (A  Sólita.)  Pues  aquí  tienes  a  Trinidad, 
la  mujer  de  Justo.  (Sólita  y  Trinidad  se 
saludan.) 

SOLITA  (Aparte.)  ¡Qué  horror!  ¿Cómo  ha,  podida 
casarse  con  un  camello  así? 

D.a  JUSTA  No,  no,  trataos  con  intimidad,  con  franca 
intimidad;  lo  mismo  os  considero  a  los  dos, 
como  cosa  mía. 

TRINIDAD  (Contento.)  ¡Es  verdad!  ¡Ven  a  mis  bra- 
zos, negra  de  mis  ojos  !  (La  abraza  y  la 
besa.)  ¡Negra!  (La  besa.)  ¡Negra!  (Vuel- 
ve a  besarla.) 

JUSTO  (Colérico^  separándolos.)  ¡'No;  fe  repitas 

más  lo  de  negra,  que  le  vas  a  subir  el  co- 
lor ! 

D.a  JUSTA  Bueno,  ahora  vamos  a  ver  dónde  os  pare- 
ce que  se  instale  Sólita.  Yo.  hubiera  pre- 
ferido que  durmiese  en  mi  misma  habita- 
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ción;  pero  ya  he  visto  que  no  cabe  otra 
cama. 

SOLITA         Ay,  pues  yo  no  quisiera  dormir  sola,  tiíta. 

Me  dormiría  con  miedo  y  tendría  pesa- 
dillas. 

D.a  JUSTA  No  hay  que  preocuparse.  Justo,  por  poco 
tiempo,  claro  está,  dormirá  en  s.u¡  despa- 
cho, y  así,  Sólita  puede  dormir  con  Tri- 
nidad. (Justo  y  Trinidad  se  miran  estupe- 
factos.) ¡Esa  es  la  solución!  ¡¿Veis  como 
gracias  a  mí  se  arregla  todo  ?  ! 

SOLITA  ¡  Ay,  sí,  sí !  '(Se  dirige,  contenta,  a  Trini- 
dad.) 

D.a  JUSTA  (A  Justo.)  ¿Te  parece  muy  bien,  verdad, 
Justo? 

JUSTO  (Gritando.)  ¡La  sólución  es  de  abrigo! 

TRINIDAD  (Abrazando  a  Sólita.)  De  abrigo,  sí,  por- 
que a  mí  se  me  ha  erizado*  el  pelo  como-  a 
a  un  renard. 

SOLITA  (Besando  a  Trinidad.)  Q  é  buenas  amigas 
vamos  a  ser.  Sin  conocerte,  ya  te  tenía  ca- 
riño. Cuando  te  conozca  a  fondo... 

TRINIDAD  Cuando  rae  conozcas  a  fondo,  no  va  a  ha- 
ber forma  de  que  nos  separen. 

JUSTO  (Que  recorre  furioso  ¡a  habitación.)  ¡  No 

puede  ser  !  ¡  No  puede  ser  ! 

D.a  JUSTA     (Viendo  a  Trinidad  y  a  Sólita  abrazados.) 

¡  Pero  qué  escena  i  Esta  Sólita  es  tan  efu- 
siva... 

JUvSTO  Bueno...  pero...   se  aprietan  demasiado... 

D.a  JÜSTA     Y  luego,  en  sus  caricias,  es  tan  dulce... 

JUSTO  Es  un  tocino  de  cielo,  ya  lo  ha  dicho  Tri- 

nidad. (Intentando  separarlos.)  ¡  Es  dema- 
siado ! 

D.a  JUSTA'  Pero  ¿por  qué  te  parece  que  se  aprietan 
demasiado? 

JUSTO  ¡  Caray,  porque  esto  ya  no  es  un  apretón: 

éjg  la  soldadura  autógena  !  (Sólita  y  Tri- 
nidad se  han  sentado  en  la  chais e-lon gu e , 
donde   Trinidad  Use  aprovecha»  haciendo 


que  Sólita  le  enseñe  las  puntillas  y  lazos 
de  su  ropa  interior.) 

D.a  JUSTA  ¿Y  qué  más  da?  Ya  veo  cómo  te  descon- 
cierta el  que  por  unos  días  hayas  de  dor- 
mir separado  de  Trinidad. 

JUSTO  ¡  Vamos,  no  diga  usted  tcnterías !  Déjeme 

disponer.  Sería  ridículo  que  en  mi  casa  no 
llevara  yo  los  pantalones:. 

TRINIDAD   Yo  también  debo  llevarlos  y  me  aguanto. 

D.a  JUSTA  No  se  hable  más.  Todo  ha  sido  una  bro- 
ma, Sólita  puede  muy  bien  dormir  en  mi 
cuarto. 

TRINIDAD    Pero  no  le  haga  usted  caso  a  Justo. 

D.a  JUSTA  Nada,  nada.  Yo  quiero  que  mis  so'Miciones 
sean  a  gusto  de  todos.  Sólita  dormirá  en 
mi  cuarto.  (A  Trinidad.)  Ve,  y  dispioned- 
lo  todo  así. 

TRINIDAD    Pero  Sólita  vendrá  a  ayudarme, 
í    LITA  Encantada. 

D.a  JUSTA     ¿Qué  cama  le  vas  a  poner?  ¿La  de  hierro 

o  la  de  haya? 
TRINIDAD    La  que  haya,.  No  se  preocupe. 
D.a  JUSTA     Que  duerma  bien. 

TRINIDAD    Veremos    si    todo    puede  compaginarse. 

(Trinidad  y  Sólita*  vanse  por  la  primera  iz- 
quierda. Al  marcharse  Trinidad,  hace  un 
gesto  de  burla  a  Justo,  y  éste  va  a  preci- 
pitarse sobre  éfrr) 

D.a  JUSTA  (Reteniendo  a  Justo.)  Quédate  un  momen- 
to. Quiero  que  hablemos. 

JUSTO  ¡  No,  no  puede  ser  !  ¡  De  ningún  modo- ! 

D.a  JUSTA     ¡  ¿Cómo  que  no?  ! 

JUSTO  ¡  No  puedo  dejarlos  solos  ! 

D.a  JUSTA     ¿Qué  dices?  ¿Por  qué  no? 

JUSTO        .   i  Porque  es  una  inmoralidad! 

D.a  JUSTA     ¡  ¿El  que  Sólita  vaya  con  tu  mujer?  ! 

JUSTO  ¡¿Está  usted  foca?!  ¡Trinidad!... 

D.a  JUSTA  ¡¿Qué?! 

TUSTO  ¡  Trinidad  no  es  lo  que  usted  cree  ! 

D.a  JUSTA     ¡  Pero  Justo  ! 


JUSTO  ¡  Si  usted  supiera  qué  clase  de  persona  es 

Trinidad  i  ¡  No  puedo  consentirlo  !  ( Vase 
por  la  izquierda.) 

D.a  JUSTA  ¡  Ay,  ay,  ay,  qué  disgusto  !  Aquí  hay  algo 
que  está  perturbando  la  paz  de  este  hogar, 
y  que  a  los  de  fuera  no  se  nos  alcanza.  ¿Ce- 
los? Sea  lo  que  quiera,  hay  que  aclararlo. 
Y  cuanto  antes.  (Vase  detrás  de  Justo.) 
¡Lo  que  a  nrí  se  me  escape  !.. . 


ESCENA  V 


PRIVADO,  luego  TRINIDAD,  D.a  JUSTA  y  MONICA 

PRIVADO  (Abre  la  puerta  del  foro  y  habla  hacia 
dentro.)  ¡  Sts  !  Aguarda  aún  un  momento 
y  te  diré  si  hay  vía  libre.  (Entra.) 

TRINIDAD  (Entrando  muy  contento  por  la  primera 
izquierda.)  Bueno-;  }to  no  habré  descubier- 
to el  Nuevo-  Mundo,  pero  el  bu  en.  humor, 
se  lo  he  descubierto  a  Sólita,  y...  pa,  qué. 
Además,  es  una  mujer  que  está  forrada  de 
~  billetes.  Me  veo*  en  América  tangueándo- 
me con  ella.  (Hace  movimientos  como  pa- 
ra bailar.) 

PRIVADO  j  Don  Trinidad,  que  así  no  se  porta  una 
mujer  decente  ! 

TRINIDAD  ¿Y  quién  te  ha  dicho  a  tí  que  yo  sea  una 
mujer  decente?  (Se  abraza  a  él  para  bai- 
lar.) Me  aguarda  la  más  sísmica  aventura, 
y  me  he  soltado  el  pelo. 

D.a  JUSTA  (Entrando  por  la  izquierda  y  sorprendién- 
dolos abrazados  bailando.)  ¿Qué  es  esto? 
¡¿Trinidad?!  (Trinidad  y  Privado  quedan 
fijos  en  una  postura  de  baile  con  una  pier- 
na en  alto.) 

TRINIDAD  (Soltándose.)  ¡Mi  madre!  Digo-,  ¡su  ma- 
drina !  (Ta  pierna  se  le  ha  dormido,  y  vase 
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D.a  JUSTA 


PRIVADO 

D.a-  JUSTA 
PRIVADO 


MONICA 

D.a  JUSTA 
PRIVADO 
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MONICA 
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MONICA 
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MONICA 


cojeando  por  la  izquierda,  con  un  gesto  ^ 
muy  digno..) 

(La  sigue  con  la  vista,  horrorizada.  Lue- 
go mira  a  Privado.)  ¡¿Qué  hace  usted 
aquí  todavía?  ! 

Quería  decirle  a  la  señora  que  ha  venido* 
el  ama. 

¡  Por  fin  !  i  Que  pase  ! 

(Hacia  el  interior.)  ¡  Ven  !  ( En  voz  baja 
a  Mónica,  que  aparece.)  Y  ahora,  a  ver  si 
metes  la  pata  y  se  te  escapa  que  eres  mi 
mujer. 

(A  Privado.)  ¡  No  me  jorobes  más  !  ¡  Ya 
lo  sé  í  Qué  pesao. 

(A  Privado.)  Puede  usted  retirarse. 
Sí,  señora.  (Hace  gestos  de  silencio  a  Mé- 
nica para  que  no  hable,  hasta,  que  le  sor- 
prende doña  Justa  con  el  dedo  en  la  boca.) 
¡¿Éh?! 

(Confuso.)  Quiero  '.decirle.,  que  le  dé  da, 
mamar.  (Vase.) 

¿Cómo  ha  estado  usted  fuera  tanto  tiem- 
po? Vaya  un  modo*  de  cumplir  en,  la  ca- 
sa. En  fifi,  dele  usted  de  mamar  a  esa  cria- 
tura. ' 

(Tom an do  al  m ño,  que  es tá  en  la  c hais s e - 
iongue.)  ¡Vida  mía,,  entrañitss  mías! 
¿Quervas  tú'  que  yo  viniera? 
Menos  pamplinas  y  al  grano,  digo,  vi  pe- 
cho. -Lo  mismo  le  importa  a  i  s<ted  el  niño 
que  a  mí  el  obispo  de  Madrid- Alcalá.  En- 
tran ustedes  en  las  casas,  y;  no  llegan  a  in- 
teresarse ni  por  el  ser  a  quien  están  crian- 
do. Pero  le  advierto  que  si  esto  continúa 
así,  yo  haré  que  le  quiten  a  usted  el  niño. 
(Excitada,)  ¡  Se  guardará  usted  muy  bien! 
O  lo  cría  usted  como  debe,  o  se  lo  digo  al 
señorito  Justo, 

¡  A  ver  si  también  se  va.  a  meter  don  Jus- 
to en  eso  ! 
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¡¿Cómo  que  si  se  va  a  meter?!  ¡Está  3a 
dentro  !  ¡  No  faltaba  más  !  Por  algo  es  el 
padre  de  la  criatura. 

¿Su  padre?  ¡  Áy,  su  padre!  Una  es  pobre, 
sabe  usted;  pe: o  a  honrada  no  me  gana 
a  mí  ni  Santa  Ursula.  Y...  ya  estoy  h  rta, 
¡  ea  !  Que  a  mí  las  verdades  no  me  coeen 
en  el  cuerpo,  y  bastante  me  estoy  repu- 
driendo por  dentro.  ¡  El  verdadero  padre 
de  este  angelito  es  Privado,  el  criado  de 
don  Justo  !  ¡  ¿  Qué  pasa  ?  ! 
( Turbadísima  ,  tambaleándose.)  ¡¿Qué  di- 
ce usted  ?  ! 

Privado  me  ha  amenazado  si  llegaba 
a  escapárseme;  pero-  si  soy  muda  reviento. 
Esa  es  la  verdad.  Y  ahora,  sea  lo  que  Dios 
quiera. 

¡  Oh,  no  puede  ser  !...  ¡Es  horrible  !...  ¡  Us- 
ted miente  !  ¡  Dígame  que  miente  !... 
(Señalando  la  puerta  por  donde  salió  Pri- 
vado.) Pregúnteselo  a  él  si  no  me  cree  us- 
ted a  mí.  Las  cartas,  boca  arriba. 
Y  tan  boca  arriba.  Como  que  le  voy  a  acu- 
sar las  cuarenta.  ¡Privado!  ¡Privado! 
(Ajeno  a  lo  ocurrido.)  Señora. 
(Con   ira   reconcentrada.)    ¡Venga  usted 
acá!  ¿Es  cierto  lo  que  me  acaba  de  decir 
esta  mujer?  ¿Que    1  sted  es  el  verdadero 
padre  de  la  criatura? 
(Asustado.)  ¡  Ah!  ¡  Eh  !  ¡Oh! 
No  silabee,  y  responda. 
(A  Ménica.)  ¡Imbécil,  ¿qué  has  hecho?! 
;  ¿Luego  es  verdad?! 

(Después  de  contenerse f  bajando  la  vista.) 
Sí,  señora;  es  verdad.  Pero  yo  pido  a  vus- 
ted de  rodillas,  buena  señora,  que  no  me 
denuncie  a  don  Justo.  Me  echaría. 
Claro  que  él  nada  sabe. 
El  cee  que  por ,  tres  pesetas  diarias  tiene 
en  su  casa  al  casto  José. 


—  59  — 


í),a  JUSTA  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡¿Y  cómo  tiene 
usted  conciencia  para  seguir  sirviendo  aquí 
después  de  engañarle  de  esa  manera?  ! 

PRIVADO  Caramba;  hágase  usted  cargo  que  un  em- 
pleo como  éste  no  lo  voy  a  encontrar  to- 
dos los  días. 

D.a  JUSTA     (Casi  desmayada.)  ¡Quítese  de  mi  vista! 

¡  Quítese  de  mi  vista  !  Quiero  estar  sola. 

PRIVADO  (A  Mónicck.)  Anda,  vente.  Aquí  ya  has 
•  hecho  todo  el  daño  que  pedías  hacer.  ¡Pe- 
rra, perra  !  ¡  Si  no  debí  traerte  sin  bozal  ! 
(Ménica  hace  protestas  y  "canse  ios  dos  con 
el  niño.) 

ESCENA  VI 
DOÑA  JUSTA,  DEMETRIO 

D.a  JUvSTA  ¡  Quién  habría  de  pensar  en  Trinidad  una 
perversión  semejante  !  ¡  Es  horrible  ! 

DEMETRIO   (Entrando    por    el  foro,    hablando  solo.) 

¡*Era  fatal  que  habrían  de  buscir  otra  vez 
a  mi  hija  !  Estaba  escrito,  y  como  estaba 
escrito-  en  el  Juzgado,  era  ya  muy  difícil 
borrarlo.  (Al  ver  a  doña  Justa.)  ¡  Ah  í  Us- 
ted aquí. 

D.a  JUvSTA  (Mirándole  compasiva.)  ¡  El  pobre  abueli- 
to  !  ¿  Conocerá  también  el  drama  horren- 
do de  esta  casa?  (Yendo  sigilosa  hacia  él.) 

DEMETRIO  (Aparte.)  ¿Qué  le  pasará? 

D.a  JUSTA     (Aparte.)  Yo  no  puedo  más.  En  todo  caso. 

preferible  será  que  el  secreto  esté  entre  los 
dos,  y  mutuamente  nos  consolaremos  me- 
jor. (Alto.)  Señor  mío:  usted  perdonará, 
pero  yo  necesito  abrirle  mi  pecho. 

DEMETRIO  (Mirándole  el  pecho.)  ¿Hace  calor,  ver- 
dad? 

D.a  JUSTA  Yo  necesito  desahogarme  con  la  única  per- 
sona que  hay  aquí  sesuda. 
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DEMETRIO  ¡"Se  suda,  ch? 

D.a  JUSTA  Exponerle  a  usted  todo  'completamente  al 
desnudo. 

DEMETRIO  Por  mí,  puede  usted  quedarse  en  mallot. 

No  se  preocupe. 
D.a  JUSTA     Fues  bien.  ¡Su  hija  ha  cometido  una  gran 

falta  !  .  .  _ 

DEMETRIO  ¿También  usted  lo  sabe? 
D.a  JUSTA     Me  acabo  de  enterar. 

DEMETRIO.  Pues  veo  que  es  el  misterio  de  la  Encar- 
nación. Ivo  sabe  todo  el  mundo. 

D.a  JUSTA     Y  usted,  al  saberlo,  ¿no  le  ha  h ■  :■ 
moralmente  para  siempre? 

DEMETRIO  ¡  Ps !  Estoy  tan  acostumbrado...  Desde  ni- 
ña no  ha  hecho  otra  cosa.  Al  menor  Ls- 
cuido... 

D.a  JUSTA     ( H orwrizada. )  ¡  ¿Qué  dice  usted ?  ! 

DEMETRIO  A  los  doce  años,  ya  estaba  en  un  correc- 
cional. Y  apenas  salió,  ya  la  cogieron  en 
el  garlito. 

D.a  JUSTA     ¡  ¿Pero  todo  eso  lo  ignoraba  mi  ahij  (io?  ! 

DEMETRIO  .  |  Qué  va !  Se  ha  portado  muy  bien  con  ella. 

Hasta  la  defendió  como  abogado.  Decía 
que  eran  cosas  de  los  pocos  años,  que  con 
el  tiempo-  sentaría  la  cabeza  y  sabría  lavar 
sus  pecados... 

D.a  JUSTA  Entonces,  por  lo  viste,  él  Ta  sacó  del  fan- 
go, y  ella  le  paga  así. 

DEMETRIO  Ella  qué  le  va  a  pagar. 

D.a  JUSTA  ¡Ay,  que  se  me  van  los  pies!  (Dejándose 
caer  en  una  silla.) 

DEMETRIO  Yo  la  aflojaré  el  corsé.  (Aparece  Justo 
por  ¡a  izquierda,  y  al  verle,  huye  Deme- 
trio por  el  foro.) 
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ESCENA  VII 


DOÑA  JUSTA,  JUSTO;  luego  TRINIDAD 


JUSTO  (Por  la  izquierda,  contentísimo.)  ¡Madri- 

na, esa  Sólita  es  una  muchacha  encanta- 
•    '        dora ! 

D.a/  JUSTA  (  Tristemente.)  ¡  Desgraciado^ !  (Se  sienta 
en  el  sofá  y  hace  señas  a  Justo  para  que 
se  siente  también.)  Justo:  tengo  que  ha- 
blar contigo  de  cosas  muy  importantes. 

JUSTO  (Aparte.)  Se  huele  a  podrido,  ¿Qué  pasa- 

rá. (Se  sienta  a  su  lado.) 

D.a  JUSTA  Mira,  hijo  mío.  Tú  sabes  muy  bien  que  yo 
no  he  querido  p  ara  tí  nunca  sino  todo 'aque- 
llo que  pudiera  hacerte  feliz.  Creo  que  tie- 
nes sobradas  pruebas.' 

JUSTO  Claro  que  sí,  madrina. 

D.a  JUSTA  Si  ahora  me  decido-  á  causarte  seguriamen- 
te  un  gran  disgusto,  es  porque  lo  conside- 
ro .preferible,  porque  creo  que  será  lo  me- 
jor para  ahora  y  para  lo  sucesivo. 

JUSTO  Ah,  pues  si  es  mejor,  venga  lo  que  sea. 

(Aparte.)  ¿Qué  ocurrirá? 

D.a  JUSTA     Valor,  hijo,  mío. 

JUSTO  Hable  usted,  por  Dios,  que  perezco'  de  cu- 

riosidad. 

D.a  JUSTA     ¿Tienes  curiosidad,   eh?  Pues,  ante  todo, 

hay  que  limpiar  tu  honor. 
JUSTO  ¡¿Mi  honor?! 

D.a  JUSTA  (Casi  sin  poder  hablar.)  ¡  Justito,  el  ino- 
cente niño,  no  es  hijo  tuyo  !  (Pausa.)  i  Tu 
mujer  te  ha  engañado  ! 

JUSTO  ¡¿Es  posible?! 

D.a  JUSTA  ¡.¿Con  quién?!  Cuidado  no  vayas  a  sinco- 
parte. ¡Agárrate!  Con  Privado.  (Justo  da 
un  grito,  y  muerto  de  risa,  se  deshace  en 
carcajadas  enormes,  cayendo  sobre  el  sofá 
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y  ocultándose  la  cabeza  entre  ¡os  cojines.) 
¡  Justo,  contente,  por  Dios  !  ¡  Ten  valor  ! 
(Justo  suelta  aún  más  carcajadas  estallan- 
tes.) ¡  Oh,  qué  he  hecho  !  ¡  Socorro' !  j  Acu- 
dan i  (Aparece  precipitadamente  Soma, 
Privado  y  Trinidad.)  i  Oh,  que  no  la  vea  ! 
(Por  Trinidad.)  ¡Que  no  vea  a  la  adúl- 
tera 1 

TRINIDAD  ¿Pero  a  quién?  ¿A  mí?  ¡¿Yo,  yo  la  mu- 
jer adúltera?!  (Se  accidenta,  de  risa  mien- 
tras siguen  las  carcajadas  cada  vez  más  es- 
trepitosas de  Justo.) 

D.a  JUSTA  ¡  Privado  !  Corra  usted  al  teléfono.  En  la 
Guía  estará  el  nombre  del  doctor  Niño. 
Llámelo,  por  Dios.  (Yase  Privado.)  Y  tú, 
,  Sólita,  trae  a  toda  prisa,  una  taza  de  té. 
(  Vase  Sólita.)  ¡Gracias  a  Dios  que  os  cal- 
máis un  poco  !  (A  Trinidad.)  No  digo  yo 
que  toda  la  culpa  sea  tuya,  aunque  tu  con- 
ducta... Pero  a  veces  el  marido'  también... 
(A  Justo.)  ¿La  habrás  desatendido?... 
(Justo  estalla  otra  vez  en  carcajadas  que 
ahoga  entre  los  cojines.)  Lo  mejor  será 
que  os  deje  solos  para  que  os  deis  mutuas 
explicaciones.  La  base  de  la  paz  conyugal 
es  la  sinceridad.  Confiésalo  todo  sin  reser- 
va alguna.  ¡  Sin  reserva  alguna  !  Me  voy 
para  no  enterarme.  (Vase  por  la  primera 
izquierda.  Justo  y  Trinidad  se  miran  sin 
comprender.  Por  fin,  Justo  da  un  salto  y 
va  con  gesto  altivo  hacia  Trinidad.) 

JUSTO  ¡¿Me  engañas?!  Dime  la  verdad. 

TRINIDAD    Si  te  la  digo  ya  no  te  engaño. 

JUSTO  ¡Te  detesto  ! 

TRINIDAD  ¿Pero  de  qué  jaula  han  sacado  a  tu  ma- 
drina? 

JUSTO  ¡  Sólo  hay  i;n  nombre  en  tu  corazón:  Pri- 

vado ! 

TRINIDAD    ¿Privado,  quién? 
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JUSTO  (Trágicamente.)  ¡No  lo  niegues,  Desdé- 

mona,  no  lo  niegues ! 

TRINIDAD  Vamos,  anda.  (Indignado.)  ¿Sabes  lo  que 
te  digo?  ¡  Que  te  las  arreglas  como»  puedas, 
que  yo  dejo  esta  ropa  ahora,  mismo  ! 

JUSTO  ¿Estás  loco? 

TRINIDAD  Eso  es,  que  bastantes  locuras  he  hecho  ya 
de  mujer  y  ahora  vuelvo  a  ser  hombre,  que 
es  lo  que  me  está  haciendo  falta. 

JUSTO  ¡  Ya,  ya  comprendo  por  qué  !  Persigues  a 

Sólita. 

TRINIDAD    ¿Y  qué?  No  te  lo  niego.  Me  gusta  mucho. 

^  Y  si  hasta  ahora  me  he  divertido  bastante 

con  ella,  excuso  decirte  de  aquí  en  adelan- 
te adonde  puedo-  llegar. 

JUSTO  ¿Con  la  americana? 

TRINIDAD    Con  la  americana  y  con  mis  pantalones. 

JUSTO  ¿Y  tu  Elsa? 

TRINIDAD  ¿Qué  Elsa?  Mi  vida  tiene  ya  un  nuevo  le- 
ma: ((Sólita».  Y  una  bandera:  este  pañue- 
lo, que  es  de  ella.  (Saca  un  pañuelito  del 
bolsillo  y  lo  ondea  en  el  aire,) 

JUSTO  í  ¿Cómo?!  ¡Dámelo  inmediatamente! 

TRINIDAD    Que  te  crees  tú  eso. 

JUSTO  ¡  Te  lo  arrebataré  !  ( Va  hacia  Trinidad  y 

corren  alrededor  de  la  mesa.)  ¿Y  el  bolso 
de  oro  ? 

TRINIDAD  Cuando  a  mí  me  lo  han  dado,  ((por  algo 
será».  (Justo  ve  la  pipa  de  Demetrio,  la 
coge  a  modo  de  pistola  y.  le  amenaza  con 
ella.) 

JUSTO  Ríndete  o  te  abraso. 

TRINIDAD    ¡  Socorro  .!  ¡  Socorro  ! 
D.a  JUSTA     (Apareciendo.)  ¡Justo,  que  te  pierdes! 
JUSTO  (Al  verla.)  Ah. 

*D.a  JUSTA     ¿Qué  hacías? 
JUSTO  Cosas  de  familia, 

TRINIDAD  No  baga  usted  caso.  Cuando  usted  ha  di- 
cho: ((Justo,  que  te  pierdes»,  ¿como  le  ha 
encontrado  usted? 
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i).a  JUSTA  Sí,  hija,  sí.  Pero  nada  temas;  yo  te  prote- 
geré. 

TRINIDAD  (Llorando.)  ¡Su  ideal  sería  verme  tres  me- 
tros bajo  tierra  ! 

JUSTO  Con  uno  habría  bastante.  . 

D.a  JUSTA  (A  Trinidad.)  Bueno,  vete  ahora,  ahí  den- 
tro, que  yo  lo  arreglaré. 

JUSTO  s        ¡  No,  por  ahí  dentro,  no  ! 

D.a  JUSTA     ¡Per  ahí  dentro,  sí! 

JUSTO  Pero  Sólita... 

D.a  JUSTA  ¡Sólita,  sí!  Mejor  está  que  contigo.  (La 
empuja  hacia  la  izquierda.) 

TRINIDAD  ¿Ha  visto  usted,  me  ha  salido  calderoniano* 
(A  Justo.)  Te  aseguro  que  no  volverás  a 
tener  esposa  mas,  porque  se  la  ingerirá  la 
tierra.  (Vase  por  la  derecha.).  Me  voy  con 
mamá,  con  mi  mamá. 

D.a  JUSTA  Nunca  creí  que  te  rebajarías  hasta,  llegar  a 
pegar  a  una  débil  mujer. 

JUSTO  ¿Débil?  (Decidido.)  Bueno,  madrina;  va- 

mos a  acaba1:  de  historias.  Hablemos  claro, 
y,  sea  lo  que  Dios  quiera.  Despejemos  ya 
esta  situación.' 

D.a  JUSTA  No  pretendas  disculparte,  que  tú  eres  tan 
culpable  como  ella.  Ya  me  explicarás,  que 
ahora  temo  que  Trinidad  haga  algún  des- 
atino. (Corre  por  la  derecha.) 

JUSTO  (Yendo   agitado  de  un  lado  para  otro.) 

Esto  no  puede  continuar.  Las  cosas  se  van 
complicando,  y  luego  será  peor.  (Dona 
Justa  da  un  grito  en  el  cuarto  contiguo.) 
¿Qué  nueva  barbaridad  ha  ocurrido?; 

D.a  JUSTA     (Entrando    abatidísima.)  ¡Justo!  ¡Justo! 

(Apoyándose  en  la  mesa.)  i  Es  tarde,!  ¡Es 
tarde!  (Dándole  un  papel.)  ¡Lee! 

JUSTO  ((Cuando  leáis  esto,  ya  no  estaré  entre  tól 

vivos,  entre  los  vivos  que  hay  en  e^a  ra- 
sa. Justo:  en  muchos  momentos  de  mi  vi- 
da disfruté  en  parte  de  tu  desahogo...  eco- 
nómico. Ahora,  ya,  ni  te  suplico  el  vehíca- 


lo,  ni  se  admiten  coronas.  Puedes  pagarme 
en  la  misma  moneda.  Esta  noche  estaré 
en  el  Paraíso,  donde  te  espero.  (Contento, 
arrojando  el  papel.)  ¡Anda  y  que  te  zur- 
zan ! 

D.a  JUSTA  ¡Pero  Justo,  por  Dios!  ¡Habrá  que  avisar 
a  la  Policía  ! 

JUSTO  ¡  Por  mí,   que  llamen  al  Somatén  !  (Con- 

tento, abrazándose  a  doña  Justa.)  ¡Gra- 
cias a  Dios,  soy  libre  !  i  Libre  ! 

D.a  JUSTA  ¡  Ay  !  ¡  Tú  estás  loco  !  ¡Tú  desvarías  !  ¡  Pe- 
ro me  he  quedado  sola  aquí  otra  vez  i  ¡  So- 
corro !  ¡  Acudan  ! 

TODOS  (Entran  Demetrio,  Sólita,  Privado  y  Méni- 

ca gritando:)  ¿Qué  sucede?  ¿Qtié  pasa? 
¿Qué  hay? 

JUvSTO  (Se  ha  subido  al  sofá,  desde  donde,  arroja 

a  todos  los  cojines.)  ¡  Fuera  !  ¡  Fuera  to- 
dos !  « 

D.a  JUSTA  ¡Por  Dios,  Justo  mío,  vuelve  en  tí,  que  es- 
tás entre  los  tuyos,  con  'tu  familia  ! 

JUSTO  ¡Se  acabó  mi  familia!  ¡Ya  soy  solo!  ¡Pue- 

do disfrutar  solo!  (Aparece  Trinidad,  pe- 
ro vestido  de  hombre f  como  en  el  primer 
acto }  con  su  sombrero.) 

TRINIDAD   ¡Señores,  buenas  tardes! 

E>.a  JUSTA     ¿Quién  es  usted    ¡¿Viene  usted  enviado?! 

i  ¿  Conoce  usted  a  Trinidad,  la  esposa  de 
Justo?  ! 

TRINIDAD  (Compungido.)  ¡  Trinidad  ha  subido  al  cie- 
lo i  ¡  Soy  su  hermano  ! 

JUvSTO  (Da  un  grito  y  se  deja  caer  sobre  el  escrito- 

rio.) ¡Por  los  clavos  de  Cristo!  ¡  No  h  ay 
manera  de  acabar  con  la  familia  ! 


TELON 
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ACTO  TERCERO 


Ea  misma  decoración  de  los  anteriores. 


DEMETRIO. 


DEMETRIO 


PRIVADO 

DEMETRIO 

PRIVADO 


DEMETRIO 
PRIVADO 

DEMETRIO 


ESCENA  PRIMERA 

luego  PRIVADO,  TRINIDAD  y  DOÑA 
JUSTA 

(Esté  sentado  en  el  sillón  ante  la  mesa. 
Tiene  delante  una  botella  de  vino  y  tina  co- 
fia. Bebe  y  canta.) 
La  -enterraron, 
la  enterraron, 
la  enterraron, 
la  enterraron... 
■  (Entrando.)  Si  la  enterraron  tantas  veces, 
supongo  que  se  referirá  usted  a  lia  sardina! 
¿A  usted  es  que  no  le  dice  na  el  cante  jon- 
do?  No  entra  usted  en  él. 
Cuanto  más  jondo,  menos  entro.  Usted,  en 
cambio,  ha  entrao.  Y  que  donde  usted  en- 
tra, amigo,  ya  no  sale. 
No  sé  lo  que  quieres  decir. 
Puede  usted  figurárselo,  Y  esto  tiene  que 
acabar.  ¿Está-  claro? 

(Que  estaba  mirando  al  trasluz  una  copa 
de  vino,  de  la  que  bebe.)  Demasiao. 
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PRIVADO      Digo  que  si  está  claro  que  usted  debe  irse  • 
a  la  calle. 

DEMETRIO  No  está  tan  claro,  no.  Yo  estoy  aquí  opio- 
cao  en  esta  familia,  y  a  mí  no  se  m&  echa 
sin  formarme  expediente. 

PRIVADO  Pues  el  señor  ha  dicho  que  no  vuelva  us- 
ted por  aquí  más. 

TRINIDAD  \  Asomando  la  cabeza  por  el  foro  izquier- 
da.) ¿§e  puede7  beber?  Digo,  ¿se  puede  vi- 
vir? 

DEMETRIO  Sí,  sí,  adelante.  (Entra  Trinidad.) 

TRINIDAD   A  ustedes  les  veo  bien.  ¿Y  la  familia? 

PRIVADO  El  señor  está  ahí  echado  en  la  cama,  y  do- 
ña Justa  le  está  poniendo  compresasi  de 
agua  fría. 

DEMETRIO  ¿Compresas? 

TRINIDAD   ¿Ee  ha  dicho  por  fin  la  verdad? 

PRIVADO  Por  fin,  sí,  señor;  se  lo  ha  contado  todo 
a  su  madrina.  Y  que  usted  se  ha  quitado 
las  faldas  y  se  ha  puesto  los  pantalones  pa- 
ra pescar  la  dote  de  su  sobrina  política. 

TRINIDAD    Pero  entonces,  ¿acabó  la  farsa? 

PRIVADO  Ca,  no,  señor;  no  ha  acabado  nada,  por- 
;  que  ahora  es  cuando  doña  Justa  no  le  cree 
una  palabra,  y  dice  que  está  más  loco  que 
una  moto. 

TRINIDAD    Creerá  que  le  falta  algún  tornillo. 

PRIVADO  Por  eso  llamó  anoche  al  doctor  Niño,  que 
le  ha  recetado  te  a  todo  pasto.  Creo  que 
es  un  doctor  que  lo  conoce  doña  Justa  des- 
de pequeña,  y  tiene  en  él  una  confianza, 
sino  ciega... 

TRINIDAD   Miope,  por  lo  menos. 

DEMETRIO  ¡Ya  puede  tenerla!  ¡Es  un  sabio!  ¡Qué 
bisturí !  A  un  compañero  mío  de  hospital 
le  sacó  en  una  operación  el  hueso  dulce. 

PRIVADO      ¿Y  no  se  murió? 

DEMETRIO  Vivió  amargao,  eso  sí. 

TRINIDAD   Señor  Demetrio,  ¿tendría  usted  la  bondad 


.'   »  de  dejarme  un  momento  con  Privado?  Va- 

ya usted  a  la  azotea.  Oxigénese. 

DEMETRIO  Me  lo  pide  usted  de  un  modo... .(  Vase  De- 
metrio por  el  foro  hacia  la  izquierda,  lle- 
vándose las  botellas.) 

TRINIDAD  Dígame,  Privado:  ¿dónde  está  la  señorita 
Sola? 

PRIVADO  Pues  sola  en  este  momento,  muy  triste,  en 
la  habitación  de  doña  Justa. 

TRINIDAD    ¡Ah,  voy  a  saludarla  !  (Va  a  hacelro.) 

PRIVADO  (Atajándolo.)  No,  no  señor.  El  señor  me 
ha  ordenado'  que  no  le  deje  a  usted  ni  en- 
trar en  esta  casa.  Está  furioso,  contra  us- 
;  \  ted.        .  r  •    ' :  :  ';  - 

TRINIDAD  Es  que  yo  necesito  hablar  sin  falta  con  la 
señorita  Sólita.  L,a  amo. 

PRIVADO  Bueno,  bueno,  mire  usted:  el  señor,  me 
parece  que  está  muy  interesado'  por  la  se- 
ñorita Sólita.  Y  como  ahora  puede  pasar 
por  el  viudo  alegre... 

TRINIDAD  ¡A  ver  si  voy  a  tener  que  volver  yo  aquí 
de  Condesa  de  Luxemburgo  ! 

D.a  JUSTA  (Entrando.)  Más  piano...  que  ha  logrado 
dormirse. 

PRIVADO  (Aparte.)  Gracias  a  Dios.  Falta  le  hacía, 
f  Vase  por  el  foro.) 

D.a  JUSTA  (A  Trinidad.)  ¿Qué?  ¿Están  buscando  a 
su  pobre  hermana? 

TRINIDAD   Hasta  por  tos  tejados. 

D.a  JUSTA     ¿La  encontrarán  viva  aún? 

TRINIDAD   Seguramente.  Esa  tiene  siete  vidas. 

D.a  JUSTA  ¡  Ay,  siete  vidas!.,.  ¿Y  dice  usted  que  por 
los  tejados?...  ¡Si  Dios  quisiera!...  ¡Có- 
mo se  parece  usted  a  ella  en  el  aire! 

TRINIDAD  ¿Y  cuándo  ha  visto  usted  a  mi  hermana  en 
el  aire? 

D.a  JUSTA     Pero  hay  semejanza. 
TRINIDAD   Teníamos  la  misma  manera  de  pensar. 
D.a  JUSTA     Unicamente,  me  parece  que  usteck  tiene  los 
ojos  más  castaños. 
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TRINIDAD 

D.a  JUSTA 
TRINIDAD 
D.a  JUSTA 
TRINIDAD 
D.a  JUSTA 

TRINIDAD 
D.a  JUSTA 
TRINIDAD 

D.a  JUSTA 


TRINIDAD 
D.a  JUSTA 


TRINIDAD 
D.a  JUSTA 

TRINIDAD 
D.a  JUSTA 


TRINIDAD 


D.a  JUSTA 

TRINIDAD 
D.a  JUSTA 


No;  la  castaña  era  ella.  Los  ojos  son  los 
mismos  estos  que  los  de  mi  hermana. 
¿Ta  quería  usted  mucho? 
Imagínese.  Eramos  gemelos. 
¿Nacidos  aquí? 

Yo,  aquí,  en  Madrid.  Ella  era  valenciana. 
Trinidad  tocaba  el  piano  y  cantaba  como 
una  diva. 

Como  la  pobre  fué  del  teatro... 
¿Acaso  usted  también? 

Ah,  no,  señora.  El  que  fuéramos  gemelos 
no  quiere  decir  que  fuéramos  del  teatro. 
¡  Y  pensar  la  culpa  que  en  la  pérdida  de 
su  hermana  pudiera  yo  tener;!...  ¡No  sé 
cómo  haría  yol.:.  ¡Cómo  sustituir  su  cari- 
ño1!... (Queda:  pensativa,  y  luego,  de  re- 
pente.) Dígame,  señor:  ¿usted  es  casado? 
Por  ahora,  no. 

Me  alegro.  Usted  no  pensará  mal  de  mí, 
porque  yo...  De  otro  modo,  no  me  atreve- 
ría... 

Hable  usted  libremente,  señora. 
Usted  es  -lo  bastante  comprensivo»...  Díga- 
me: ¿le  gusta  a  usted  Sólita? 
Sólita  y  con  patatas.  ¿Dónde  está? 
Preparándole  a  Justo  una  taza  de  té.  El 
médico  ha  dicho  que  no  le  contrariemos  en 
nada,  y  Justo'  dice  que  no  se  toma  el  téf  si- 
no se  lo  da  Sólita. 

(Aparte.)  ¡A  quien  le  van  a  dar  el' té"  es 
a  mí!  (Alto.)  ¿Pero  ese  doctor  conoce  bien 

el  caso?  .- 

Dice  que  está  tratando  diez  años  a  otro  en- 

'  ferino  de  lo  misino. 

Yo  quisiera  hablar  con  el  doctor. 
Volverá.  Precisamente  ha  dicho  que  tiene 
otro  cliente  en  esta  misma  calle,  y  así  ma- 
tará dos  pájaros  de  un  tiro.  Pero  hablemos 
de  usted.  Yo  quisiera,  estoy  en  el  deber  de 
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alegrar  su  vida.  ¿Será  Sólita  bastante  pa- 
ra alegrarle? 

TRINIDAD   ¿Bastante?  Menudo  programa  de  festejos 

me  brinda  usted. 
D/  JUSTA     Me  satisfaría  mucho  que  usted  consiguiera 

ganar  su  corazón.  Haga  lo  posible. 
TRINIDAD   Batiré  el  record. 

D.a  JUSTA    Sería  magnífico.  ¡  Y  cerno  me  alegraría  el 

pobre  Justo  ! 
TRINIDAD   Según,  según. 

D.a  JUSTA  Sin  duda.  Eso  influiría  mucho*  en  su  tran- 
quilidad de  ánimo.  Vamos  en  busca  de  So- 
lita.  Fase  sin  temor. 

TRINIDAD  Yo  paso,  yo  paso  todoi  lo<  que  usted  quiera, 
pero  me  temo  que  voy  a  ir  al  tendido. 
(  V anse  por  el  foro  izquierda.) 
(Aparecen  por  la  primera  izquierda  Justo 
y  Sólita,  ésta  temblando  y  con  una  taza  de 
té  en  la  mano.) 

JUSTO  Aquí,  aquí,  a  solas  con  usted,  me  sentará 

mejor.  (Se  sienta  y  mira  a  Sólita.)  Seño- 
rifa,  ¿me  hace  usted  el  obsequio)?  (Señala 
a  su  lado.)  Por  favor.  (Sólita  se  sienta  en 
una  silla.  El  con  decisión  y  enérgico.) 
¡Aquí!  ¡Aquí!  ( Vacilante f  se  sienta  en  el 
sofá.  Pequeña  pausa.) 

Si  no'  he  oído-  mal,  creo  que  ha  dicho  el 
médico  que  tiene  usted  que  dármelo. 

SOLITA         ¡Ay,  sí,  sí;  tenga  usted!  (Coge  la  taza.) 

JUSTO  Además,  el  médico  ha  dicho  que  me  lo  die- 

ra usted  a  cucharaditas.  Haga  el  favor. 
(Abre  la  boca,  y  Sólita  le  va  dando  el  té 
a  cucharadas.)  Es  una  medicina  de  la  que 
no  me  cansaría.  ¡Qué  dulce!  ¡Qué  rica! 

SOLITA         ¿La  medicina? 

JUSTO  No...,  ¡nsted! 

SOLITA         (Levantándose  rápida.)  ¡  Ah,  no  !  Si  em- 
pieza usted  así... 
JUSTO  Pero  si  es  qüe  estoy  loco. . . 

SOLITA        Neurasténico  nada  más. 


Estoy  loco  de  amor.  Hace  tiempo  que  bus- 
caba este  momento,  porque  quiero  decla- 
rarme a  usted...  (Apasionado.) 
(Tímida  aún.)  ¿Usted  quiere  declarárseme 
a  mí?  (Entusiasmada.)  ¡  Ay,  tome  usted 
algunas  cucharadas  más ! 
¡Déjeme  usted  ya  de  aguas  calientes!  (Mi- 
rándola.) ¿Es  que  aún  no  me  cree  usted? 
(Sólita   calla.)  ¡Quiero  que  me  conteste! 
¡  ¿Me  cree  usted?  !  i  ¿Sí,  o  no  !? 
¡  Sí,  sí,  sí  í 

¡  Entonces. !  Entonces  también  me  creerá 
que  estoy  perdidamente  enamorado  de  us- 
ted... Que  sólo  en  usted  pienso.  Que  usted 
lo  es  todo  para  mí.  ¿Me  cree  usted?  ¡¿Me 
cree  usted  ?  ! 

{Mira  a  la  habitación  como  para  pedir1  au- 
xilio.) ¡  Sí,  sí,  sí ! 

Pues  gracias  a  Dios  que  nos  entendemos.  Y 
ahora,  si  me  cree  usted,  justo  será  que  me 
demuestre  que  no  le  soy  indiferente.  ( Quie- 
re enlazarla  por  la  cintura. ) 
(Huyendo  de  un  salto.)  ¡Oh!  Quiero  me- 
jor, que  el  médico... 

Escúcheme  tranquilamente.  Sólo  un  mo- 
mento. Cuánto  le  tengo  dicho  a  usted  es 
el  Evangelio.  Yo  no  tengo^  familia,  ni  esa 
birria  de  mujer  que  usted  cree.  Nunca  la 
he  tenido.  Siempre  fui  solo  como  un  hon- 
go. Bueno  (Sonriendo.) ,  como  un  hongo 
fuera  ya  del  escaparate.  (Ella  sonríe.) 
¿Ye  usted?  Acabo  por  hacerle  gracia.  Si 
en  definitiva  comprenderá  usted  que  soy 
un  ser  razonable.  No  estoy  casado,  no. 
i  Siempre  huí  del  matrimonio.! 
Parece  usted  más  razonable  de  lo  que  yo 
sospechaba. 

Siempre  consideré  la  familia  como  un  estor- 
bo. Siempre...  hasta  que  la  vi  a  usted  aquí 
ror  primera    vez.  Ahí   sentada,    con  una 


criaturita  en  los  brazos.  Verla  a  usted  y 
empezar  a  vacilar  mis  principios,  todo  fué 
uno.  Ahora  la  amo  a  usted,  la  sueño  a  us- 
ted, la  deseo  a  usted..-  (El  va  avanzando, 
y  ella  retrocediendo.)  Y  como  ha  dicho 
muy  bien  esa  lumbrera  de  la  ciencia  mé- 
dica que  ha  diagnosticado  mi  terrible  lo- 
cura, acceda  usted  por  favor  ai  mis  preten- 
siones. De  lo  contrario1,  ya  ha  oído  usted 
que  el  doctor  ha  dicho  ,que  no  responde. 
Pero  es  que  yo  no  respondo  tampocoi.  Se- 
llemos este  dulce  .  pacto  de  amor  con  un 
beso.  (Va  a  dárselo.) 
SOLITA  ,  (Defendiéndose.)  ¡Poco  a  poco,  seüor ! 
"JUSTO  Poco  a  poco,  si  usted  quiere.  La  velocidad 

me  es  indiferente.  / 
SOLITA         Ante  todos  yo-  necesito»  que  me  conteste 
usted,  bajo  palabra  de  honor,  a  tres  pre- 
;  guntas. 
JUSTO  ¡Palabra  de  honor! 

SOLITA         ¿No.es  usted  casado? 
JUSTO  .  ¡No! 

SOLITA         ¿No  tiene  usted  novia? 
JUSTO  ¡No! 

SOLITA         ¿Y  me  quiere  usted  de  veras? 
JUSTO  ¡Sí,  sí,  sí! 

SOLITA         (Echándose  en  sus  brazos.)  ¡Justo! 
JUSTO  (Abrazándola.)  ¡Vida  mía! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DOÑA  JUSTA 

D.a  JUSTA     ¡  Justo  !  ¡  ¿Qué  haces?  ! 
JUSTO  No  puede  estar  más  claro. 

D.a  JUSTA     (A  Sólita.)  \  ¿Y  tú  lo  toleras?  ! 
SOLITA         (Sacudiendo  los  hombros.)  El  médico  me 
ha  prohibido  que  le  contradiga. . . 
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D.a  JUSTA  j  Una  muchacha  honesta,  no  se  deja  ábra- 
zar  más  que  por  su  prometido ! 

JUSTO         ¡  Admirable  !  Precisamente  aspiro  a  serlo  yo. 

Y  a  casarnos  lo  más  pronto  posible. 

SOLITA         Si  usted  nos  da  su  consentimiento. 

D.a  JUSTA  ¡Nunca!  ¡Entre  vosotros,  se  alzará  siem- 
pre el  espectro  de  Trinidad  ! 

JUSTO  (Echando  el  brazo  ai  hombro  de  doña  Jus- 
ta.) Déjela  usted  allá  bailar  su  danza  ma- 
cabra. Entre  tanto,  voy  a  comprar  los  ani- 
llos de  boda. 

D.a  JUSTA     ¿Y  si  Trinidad  vive  aún  y  se  presenta? 

JUSTO  Con  esto  la  acabaríamos  de  matar.  (Vase 

por  el  foro.) 

D.a  JUSTA  ¡  Oh,  no  !  Sería  horrible.  Todo  pesaría  so- 
bre mi  conciencia,  que  yo  fui  quien  la  em- 
pujó al  suicidio. 

SOLITA  No  tenga  usted  pena  ninguna,  que  Justo 
me  ha  confesado  antes  que  todo  ha  sido 
una  farsa.  ¡  Una  gran  farsa,  de  la  que  he- 
mos sido  víctimas  ! 

D.a  JUSTA  ¡Pero  hija  mía,  ¿cómo  puedes  creer  loque 
él  te  dice  !  Una  voz  interior  me  grita  que 
Trinidad  puede  aparecer. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  PRIVADO  y  el  POLICIA 


PRIVADO 


D.a  JUSTA 
POLICIA 


D.a  JUSTA 


(Deja  entrar  al  Policía  por  el  joro.)  Por 
aquí.  Pase  usted.   Voy  a  avisar  al  señor 
Demetrio.   (Vase  por  la  izquierda.) 
¿Buscaba  usted?... 

A  Demetrio  Bueno.  Vengo  a  darle  una  no- 
ticia que,  vamos,  supongo    lie  interesará, 
porque,  al  fin  y  al  cabo,  es  su  padre. 
¿Su  padre?  ¿Puede  usted  decirnos  lo  -que 
es? 


POLICIA  ¿Por  qué  no?  Es  anunciarle  que,  ¡por  fin  f, 
hemos  encontrado'  a  su  hija. 

D-a  J-  y  S.  ¡  i  ¡  Ah  !  !  !  (Doña  Justa  Cae  en  el  sofá,  y 
Sólita  encima'  de  ella. ) 

POLICIA       ¿Qué  les  pasa  a  ustedes? 

D.a  JUSTA  (Llorosa.)  :  Ay,  dígame  usted,  señor  !  ¿Es- 
tá viva?  r  . 

POLICIA  (Malicioso.)  ¡Y  tan  viva  !  (Sólita  se  le- 
vanta.) 

D.a  JUSTA  ¡  Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  enci- 
ma !.  ¿Y  dónde  estaba? 

POLICIA       En  Rosales,  sentada  en  un  banco. 

SOLITA        Ay,  qué  giro  van  tomando  las  cosas. 

D.a  JUSTA  No.  Ya  no  está  mal  el  giro.*  ¿Qué  hacía 
„    -    en  el  banco  ? 

POLICIA       Durmiendo  como  un  marmota. 

D.a  JUSTA  ¡Qué  cansada  estaría  la  pobrecita  !  ¿  Qué 
aspecto  tenía? 

POLICIA  ¡Ya  ve  usted!  Como'  de  haber  correteado 
por  ahí  sin  rumbo  fijo...  El  vestido1,  su- 
cio... Las  greñas,  por  la  cara... 

D.a  JUSTA  ¿Me  permite  usted  que  yo  misma  le  dé  la 
noticia  a  su  padre? 

POLICIA  (Indiferente.)  Bueno.  Pero  dígale  usted 
que,  o  va  pronto  a  buscarla  a  la  Comisa- 
ría, o  la  llevamos  a  la  cárcel. 

D.a  JUSTA     ¡  ¿Aja  cárcel?  ! 

POLICIA  ¡  No  querrá  usted  qu'e  la  llevemos  al  Pa- 
lace  !  ¡  Servidor  de  ustedes . !  (Vase  por  el 
í  foro.) 

D.a  JUSTA  ¡¿Qué  dices;  ahora,  hija  mía!?  ¿Ves  col- 
mo mis  presentimientos  han  resultado? 
¡  Qué  alegría  para  todos  !  ¡  Oómo  volverá 
a  Justo  la  paz  y  la  salud  ! 

SOLITA  (Rompiendo  a  llorar.)  ¡  Oh,  Virgencíta 
mía,  qué  desgraciada  soy !  (Vase\  por  las 
derecha,) 


ESCENA  VII 


DONA  JUSTA,  DEMETRIO 

DEMETRIO  (Entrando  por  el  foro  izquierda.)  ¿Dónde 

*  está  ese  señor?... 
D.a  JUSTA     (Patética.)  ¡Alegraos,  venerable  anciano! 

j  Han  encontrado  a  su  hija ! 
DEMETRIO  Ah,  no.  No  es  posible.  ¿Dónde? 
-D.a  JUSTA     ¡  En  un  banco  ! 
DEMETRIO  Eso  ya  puede  ser... 

D.a  JUSTA  Ahora  está  en  la  Comisaría,  pero  pueden 
llevarla  a  la  cárcel.  Hay  que  evitarlo... 
Hay  que  tomar  medidas. . . 

DEMETRIO  Voy  a  coger  el  metro.  Hasta  ahora.  (  Vase 
por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  TRINIDAD 

D.a  JUSTA     A  su  hermana,  a  Trinidad,  acaban  de.en-v 
contraria. 

TRINIDAD    ¡¿Cómo!?  ¿Quién?  ¿Qué  dice  usted? 
D.a  JUSTA     ¡  Qué  impresión  le  va  a  hacer   a  Jrstos 

¿verdad?! 
TRINIDAD   j  Y  a  cualquiera  ! 

t>.a  JUSTA  Debemos,  cuando  vuelva,  alegrar  en  lo  po- 
sible su  vida.  Que  no  tenga  aquí  más  que 
alegrías.  ¿Qué  le  parece  si  festejáramos  las 
próximas  nupcias  de  usted? 

TRINIDAD   ¿Mis  nupcias? 

D.a  JUSTA  Sí,  con  Sólita.  Vaya  usted  y  tráigala  unas 
flores  que  tengo  ahí  en  la  azotea..  A  ella 
le  encantan  las  flores,  y  cuando  usted  ven- 
ga, yo  le  procuraré  ocasión  par  ai  que  hablen 
a  solas. 
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TRINIDAD   (Yéndose.)  Muy   bien.    Pero    antes,  qUe 

amarren  a  Justo,  que  no  me  fío. 
D.a  JUSTA     El  pobre  está  loco. 

TRINIDAD   Por  eso;  que  lo  amarren,  (Mutis  p0r  el  fo- 
ro izquierda.) 


ESCENA  IX 

DOÑA  JUSTA /SOLITA;  luego  JUSTO  y  RISA. 
Sólita  entra  llorando. 

D.a  JUSTA  i  Hija,  mía,  no  llores  más!  Hoy  debe  ser 
un  día  de  alegría  para  todos.  Te  he  encon- 
trado tu  media  naranja. 

SOLITA         De  no  casarme    con  Justo,    todo   me  es 

-  ..  .  ;""<■". ;  :      .    igual.  ^  •  O^..  '•  yr.   .        .  . : 

D.a  JUSTA  Vamos,  vamos.  Siéntate  aquí.  Yo  te  trae- 
ré a  tu  futuro,  y  él  mismo  te  dirá  cuánto 
te  quiere.  Ya  verás  cómo-  acabas  por 
amarle. . 

SOLITA  (Se  sienta  en  el  sillón  izquierda  en  la  me- 
*  siía,  de  espaldas  a  la  puerta  del  foro.  So- 
lloza.) Como  usted  quiera. 

D.  a  JUSTA  ¡Ay,  quién  tuviera  tus  años !  Antes  de 
un  cuarto  de  hora  eres  la  novia  más  f^Etó 
de  la  tierra.  (Vase  por  el  foro  izquierda. 
Sólita  comienza  a  llorar  fuertemente.) 

JUSTO  (Entra  por  el  foro  acompañando  a  Elsd.) 

Pase  usted,  Elsa,  pase  usted.  Verá  como 
no  la  he  engañado.  (A  Sólita.)  \ Sólita  \ 
¿Qué  le  rasa,? 

SOLITA         (Llorando.)  Van  a  pedir  mi  mano. 

ELSA  ¡  Pues  hija  !  Sí  que  es  para  conmover  a  una 

piedra. 

JUSTO  ¿Y  quién  es  él? 

SOLITA  Su  amigo,  cuñado,  o  lo  que  sea  de  usted. 
JUSTO  ¡  Trinidad  ! 

ELSA  ¡¿Trinidad?! 
SOLITA"       Ahora  va  a  venir. 
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¡De  modo  que  es  que  ik>  me  quieres  a  mí ! 
i  No  ! 
¡ ¿Cómo?  ! 

(Nerviosa.)  ¡  Sí  I  ¡  No  !  ¡  Sí !  i  Noi !  ( Se  le- 
vanta de  un  salto.)  ¡  No  sé  qué  debo  de- 
cir !  ¡  Ay,  qué  vergüenza!  (Vase  corrien- 
do por  la  izquierda.) 

¡Intolerable!  Como  usted  ve,  la  faenita  del 
tal  Trinidad  es  como  para  una  charlota- 
da.  (Corre  detrás  de  Sólita.)  , 
¡  Pero  a  quien  se  la  hace  es  a  mí  1  ¡  Le 
araño!  (Elsa  se  sienta,  llorando  en  el  mis- 
mo sitio  que  estaba  Sólita,  y  se  quita  el 
sombrero.  Se  oyen  voces  dentro.)  ¡  Ah ! 
¿Será  él? 

ESCENA  X 

ELSA,  DOÑA  JUSTA  y  TRINIDAD 

D.a  JUSTA  (Entra  despacio  con  Trinidad,  que  trae  un 
ramo  de  flores,  por  el  foro.)  Ahí  la  tiene 
usted.  (Elsa  continúa  llorando.) 

TRINIDAD  (Cómicamente  mimoso.)  ¡'Vamos,  ande! 
¿Por  qué  llora? 

D.a  JUSTA  Es.  tan  inocente,  tan  infantil...  Acaso-  mi 
'presencia  la  cohiba.  Usted  prepárela,  y  si 
no>  cae,  aquí  estoy  yo*  para  la  puntilla. 
(Vase  por  el  foro.) 

ELSA  (Aparte J  ¡  ¿Eh? !  j  ¿Qué  irán  a  hacer  con- 

'        .  í         migo? ! 

TRINIDAD  (Acercándose  a  Elsa.)  Adivine,  Sólita,  que 
está  usted  reflexionando  acerca  de  nuestro 
enlace.  No  tema  usted.  Yo  no  he  amado 
a  nadie  más  que  a  usted,  en  este  mundo. 
¿Ve  usted  el  tango  que  se  ha  movido  aquí? 
Pues  menudo  tango  podemos  bailar  los.  dos 
állá  en  «Buenos  Aires,  la  -tierra  del  Pla- 
ta))... (Elsa,  indignada,  se  revuelve,  ara- 
ñándole,) 


JUSTO 
SOLITA 
JUSTO 
SOLITA 


JUvSTO 
ELSA 
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ELSA  ¡  Ah,  falso,  miserable,  granuja  ! 

TRINIDAD   ¡  Elsa,  Elsa  i  ¡  ¿Eres  tú?  ! 
ELSA  ¡  Claro  que  soy  yo  ! 

TRINIDAD  i  Pero  esto  es  la  locura  !  ¡  Esta  casa  está  en- 
cantada ! 

ELSA  ¡¿Crees  que  está  encantada ?  ! 

TRINIDAD  ( Transición . )  Está  encantada  desde  que 
estás  tú,  que  eres  el  ,  hada  de  mis  pensa- 
mientos. 

ELSA  ¡  No;  no  sigas  tus  trapisondas,  que  estoy 

enterada  de  todo  ! 
TRINIDAD   Pero   inocente,    no  me  hagas   tan  miope 

qué  hubiera  de  confundirte  con  nadie.  Te 

he  dicho  todo  eso  por  oírte. 
ELSA  ¡  Mientes  ! 

TRINIDAD   ¿Mentir  yo?  ¡Jamás! 

ELSA.  (Furiosa,)  ¡Olvidándome  y  dándote  aquí 

una  vida  de  rey  ! 
TRINIDAD   ¿De  rey?  De  sota  y  gracias. 
ELSA  ¡Así  es  que  te  he  escrito  una  carta,  -  y  ni 

contestarme !  -    '  \ 

TRINIDAD   Te  juro  que  no  la  he  recibido.  Además..., 

tenía  una  letrita  que  era  una  solfa. 
ELSA  ¿Una  solfa?  Y  tan  buen  músico  eres,  que 

no  la  entendías. 
TRINIDAD   Perdóname.  (Arrodillándose.) 
ELSA  Necesito   una    prueba   d  e  t  u  arrepienti- 

mierito.     '  .      v  v  :',        \: y  '■...-]■;  ■  ;  r  .".  ,¡;»:;.;í 
TRINIDAD   Te  juro  que  antes  de  un  mes  nos  casamos. 

Así,  esto  es  arrepentimiento  y  castigo . 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS ,  DOÑA  JUSTA ,  JUSTO ,  SOLITA 
.     y  DEMETRIO 


( Justo,  Sólita,  doña  Justa,  seguidamente 
Demetrio,  entran  por  el  foro  izquierda. 
Justo  y  Sólita  hablan  vivamente  con  doña 
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Justa,  y  alternativamente  ¡a  abrazan  y  la 
besan.) 

D.a  JUSTA     ¡  Pero  hijos,  me  vais  a  hacer  hojaldre! 

JUSTO.  ¿De  modo  que  perdona  usted,  Madrina? 
¡  Es  usted  una  santa  ! 

SOLITA         ¡  Cada  vez  la  quiero  más ! 

D.a  JUSTA  Claro  que  me  había  hecho  ya  la  ilusión  de 
que  aquí  había  un  hogar  y  una  familia,  y 
verlo  todo  disiparse  ante  la  realidad,  que 
me  habéis  descubierto...  Pero  en  fin,  ho- 
gar va  a  haber,  y  familia  también.  Más  a  ' 
mi  gusto,  porque  te  he  traído  la  inmejora- 
ble esposa  que  ha  de  fundarlos. 

TRINIDAD  ¡  Señor  Demetrio  !  Vámonos,  y  dejemos  a 
esta  gente  desgraciada. 

JUSTO  Hombre,  ¿se  te  debe  algo? 

TRINIDAD   Pues  si  no  fuera  por  tu  primera  mujer. 

Trinidad,  ¿hubiera  sudado  tu  madrina?  ' 

D.a  JUSTA     Y  sudor  copioso,  sí,  señor. 

TRINIDAD  ¡Y  si  no  fuera  por  este  hombre  (Por  De- 
metrio.) que  te  ha  proporcionado'  los  úni- 
cos triunfos  de  tu  carrera!... 

D.a  JUSTA  i  Oh,  sí,  sí  !  Después  de  todo...  Me  ron- 
mueve  usted.  Quédese.  ¡  Quédese,  Deme- 
trio !  ¡  Hoy  comeremos  aquí  todos ! 

JUSTO  ¡  ¿  Pero-  es  que  no  hay  manera  de  que  yo 

me  vea  libre  de  esta  familia  ! 

PRIVADO  (Anunciando  desde  el  foro.)  La  hija  del 
señor  Demetrio  está  ahí. 

JUSTO  ¡Que  no  pase! 

D.a  JUSTA  ¡  Sí,  sí,  que  pase!  Hoy  es  justo  qce  coma 
aquí  con  su  padre. 

JUSTO  ¡  Privado  i  ¡  Cuidado  con  que  saqi:e  usted 

la  comida  a  la  mesa  ! 

TRINIDAD  .Sí,  sí,  que  entre  esa  muchachai.  ¡  Abro- 
charse! (Se  abrocha  la  americana.) 

JUSTO  ¡  Hoy  acabo  yo  con  la  vajilla ! 

TRINIDAD   ¡  Y  ella  con  los  cubiertos  de  plata ! 

TELON 


NOTA 


Se  ruega,  al  actor  encargado  del  papel  de 
Trinidad,  procure  rjo  afeminar  el  tipo  fuera 
de  los  muy  pocos  momentos  y  frases  en  que 
la  comicidad  del  personaje  lo<  requiera,  y  ello 
discretamente,  atento  siempre  a  la  acogida, 
que  el  público  le  manifieste,  "cuidando  ade- 
más al  caracterizarse  y  vestir  el  kimono,  que 
predomine  lo>  grotesco  sobre  el  áspectd  de  mu- 
jer que  ha  de  adoptar  en  el  transe  rso  de  la 
obra. 
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¡ADIOS,  BENITEZ!,  farsa  cómica  en  tres 
actos.  (En  colaboración  con  D.  Carlos 
Arniches,  y  estrenada  en  el  teatro  de  la  Co- 
media. 
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